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S U M A X I O  
Se abre la sesión a las cinco y quince minu- 

tos de la tarde. 
El señor Presidente pronuncia severas pa!a- 

bras condenando el brutal atentado cometido 
en las personas dei señor Viola Sauret y su 
esposa, atentado que considera cometido 
también contra la democracia y la Iiber- 
td.-Znterpretando el sentir de toda la Cá- 
mara dedica unas palabras de condolencia 
a los familiares del señor Viola y de repul- 
SU contra los autores de estos asesinatos.- 
Finalmente, dedica unas palabras de saiudo 
al nuevo Diputado por Alicante, don Juan 
Rodrfguez Marín, que se incorpora a la Cá- 
mara en sustitución de don Francisco Za- 
ragoza Gomis, que ha presentado su dimi- 
sión como Diputado.-También en este ca- 
pítulo de saludos dedica uno muy cordial 
a una delegación parlamentaria de la Repú- 
blica de Corea, que visita la Cámara en es- 
tos momentos. 

Seguidamente se entra en el orden del día: ln- 
terpelaciones. 

La primera de ellas es la que se refiere a la 
situación laboral y de orden público en la 
Factoría Land Rover Santana, solicitada 
por el señor Camacho Abad, del Grupo Par- 
lamentario Comunista 

El señor Camacho Abad explana esta inter- 
pelación.-En un pasaje de su exposición, 
el señor Camacho Abad es llamado al or- 
den por el señor Presidente.-El señor Mi- 
nistro de Trabajo (Jiménez de Parga y Ca- 
brera) contesta al señor Camacho Abad.- 
En turno de réplica interviene de nuevo es- 
te señor Diputado. 

La segunda interpelación se refiere a los pro- 
pósitos del Gobierno en cuanto a gratuidad 
y libertad de enseñanza, solicitada por el 
señor Gómez de las Roces, del Grupo Par- 
lamentario Mixto. 

El señor Gómez de las Roces explana la in- 
terpelación.-le contesta el señor Ministro 
de Educación (Cavero Lataillade).-En tur- 
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no de réplica interviene de nuevo el señor 
Gómez de las Roces. 

La siguiente interpelación se refiere al tras- 
vase Tajo-Segura y ha sido solicitada por 
el señor De la Fuente y de la Fuente, del 
Grupo Parlamentario de Alianza Popular. 

El señor De Za Fuente y de la Fuente expla- 
na su interpelación.-Le contesta el señor 
Ministro de Obras Picblicas y Urbanismo 
(señor Garngues Walker). - Interviene el 
señor FernQndez de la Mora y Mon, para 
alusiones,-EZ señor Ministro de Obras Pú- 
blicas y Urbanismo (Garrigues Walker) 
contesta al señor Fernández de la Mora y 
Mon. - En turno de réplica interviene de 
nuevo el señor De la Fuente y de la Fuen- 
te. - Observación del señor Presidente en 
relación con un punto tocado por el señor 
De la Fuente y de la Fuente en su interpe- 
lación. - Nuevamente interviene el señor 
Ministro de Obras Públicas y Urbanismo 
(Garrigues Walker) para contestar a la ré- 
plica del señor De la Fuente y de la Fuente. 

Se suspende la sesión. 
Se reanuda la sesión.-Se pasa a la siguien- 

te interpelación que figura en el orden del 
da, referente a la situación de la Adminis- 
tración de Justicia en Cataluña, solicitada 
por el señor Roca Junyent, del Grupo Par- 
lamentario Minoría Catalana. 

El señor Roca Junyent explana su interpela- 
ción y le contesta el señor Ministro de Jus- 
ticia (Lavilla Alsina). -Réplica de¿ señor 
Roca Junyent, 

La interpelación que sigue y que se refería 
al régimen general de ayudas al  estudio pa- 
ra el curso 1977-78, solicitada por la sefíora 
Brabo Castells, del Grupo Parlamentario 
Comunista, anuncia el señor Presidente que 
ha  sido retirada. 

La última interpehción que figura en el or- 
den del día es la referente a la dotación de 
diversos aeropuertos y la actitud de las 
Cwnpañfas aéreas respecto a ellos, y ha si- 
do solicitada por el señor Arzcelluz Antfa, 
del Grupo Parlamentario Vasco.-Al no en- 
contrarse en la sala el señor Arzalluz An- 
tía, para explanar su interpelación, el se- 
ñor Presidente anuncia que se considera 
que dicho señor Diputado ha renunciado a 
hacer uso de la paiabra con tal fin, por lo 

que se entiende que desiste de la interpe- 
lación solicitada. 

Se entra en el segundo punto del orden del 
día: Preguntas. 

La primera de ellas es la que formula el se- 
ñor Carro Martínez, del Grupo Parlamen- 
tario Alianza Popular, y se refiere a una 
vía rápida por la costa de Lugo. 

El señor Carro Martínez hace uso de la pa- 
labra para formular esta pregunta. - Le 
contestu el Señor Ministro de Obras Públi- 
cas y Urbanismo (Garrigues Walker). 

El señor Cuerda Montoya plantea una cues- 
tión de orden refiriéndvse a la interpela- 
ción solicitada por el Grupo Parlamentario 
Vasco a través de su portavoz el señor Ar- 
zalluz Antía y que, al no encontrarse pre- 
sente en la sala dicho señor Diputado, se 
ha considerado que renunciaba a explanar- 
la.-El señor Cuerda Montoya explica que 
el motivo de la ausencia del señor Arza- 
lluz Antía es el de encontrarse dicho señor 
en Estrasburgo, formando parte del Grupo 
Parlamentario español que asiste a las se- 
siones del Consejo de Europa, y pide al se- 
ñor Presidente que mantenga dicha inter- 
pelación en  el orden del día para u m  pró- 
xima sesión del Pleno, a lo que accede el 
señor Presidente. 

La segunda y última pregunta que figura en 
el orden del día es sobre el Hospital Pro- 
vincial de Lugo, y la formula el señor Ca- 
rro Martínez, del Grupo Parlamentario 
Alianza Popular. 

El señor Presidente anuncia que, debido a la 
circunstancia de que el Ministro a quien se 
dirigía dicha pregunta se encuentra ausen- 
te de España, queda aplazada para la pró- 
xima sesión del PIeno. 

Se levanta la sesión a las nueve y cuarenta y 
cinco minutos de la noche. 

Se ubre la sesión a las cinco y quince mi- 
nutos de la tarde. 

El señor PRESIDENTE: Señoras y señores 
Diputados, se abre esta sesi6n plenaria del 
Congreso con la triste noticia de un nuevo 
asesinato, producto del rencor y la rnah fe. 
Condenamos este hecho brutal como un aten- 
tado contra la democracia y la libertad, y con 
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la misma serena firmeza que en su día esta 
Cámara se hizo eco del clamor popular que 
pedía una amnistía política, estoy seguro de 
que represento el sentir unánime de SS. SS. 
al pedir la aplicación de una justicia ejemplar 
a quienes han cametido tan monstruoso ac- 
to, que ha sido dirigido, todos lo sabemos, no 
s610 contra las víctimas directas, sino contra 
un sistema de convivencia y un Estado de 
Derecho. 

Nuestra condolencia a lus familiares del se- 
ñor Viola Sauret va unida, por consiguiente, 
a auestra total repulsa contra los asesinos. 

Quiero también, señoras y señores Diputtrir 
dos, saludar en este acta a un nuevo D@u- 
tado que se incorpora a las seisioites de esta 
Cámara par haber presentado su dimisió-n don 
Francisco Zalragoza Gomis, Diputado por Ali- 
cante, quien ha sido sustituido por don Juan 
Rodríguez Marin. 

Finalmente, talmbién en el capítulo de sa- 
ludos, deseo salludar especialmente a' una de- 
legación parlamentaria de la República de Co- 
rea que nos visita esta tarde en esta Cámara. 

Todo ello, señores, constituye, diríamas, los 
preliminares de una sesión ordinaria de esta 
Cámara de Diputados, en la que, indudable- 
mente, estamos todos convencidos de reali- 
zar en este momento u111 acto de estricta jus- 
ticia al señalar lo que !hemos señalado y al 
seguir nuestros trabajos parlamentarios. 

Señoras y señores Diputadas, entramos en 
el orden del día iniciando el capítwlo de in- 
terpeladmes, la primera de las cuales es la 
formulada por el Grupo Parlamentario C m u -  
nista sobre la situwi6n lama1 y de orden 
público en la Factoría Land Rmer Santana. 

Tiene la pailabra el representante del Gru- 
po Parlamentario Comunista para formular 
defender su interpelación. 

- 

El señor CAMACHO ABAD: Señor Preisi- 
uente, señoras y señores Diputados, la Mino- 
ría Parlamentaria Comunista, ha creído un &- 
ber para sus representados, muy especial- 
mente los trabajadores, no en relación con e 
urden púbtlico, sino con la defensa de los tra 
bajadares de Santana, porque el orden públi 
co no se vio parturbado, el hacer esta in. 
terpelación al Gobierno, porque creemos que 
dle alguna manera, no se actúa en d,efensa dc 
las ((Acuerdos de la Moncloia)), que decían quc 

L transformaci6n del marco actua'l de rela- 
iones laborales, por medio del desarrollo de 
I acci&n sindicad y de un c6digo de dere- 
has y obligaciones de los trabajadores en la 
mpresa, era una de las características im- 
urtantes de estas acuerdos. 
El objeto dle a t a  interfrelscih es, pues, 

msidmerar que los intereses de los trabaja- 
ores de S m t m  ea cierta medida! han sido 
ictima de la violación de estos acuerdos y 
!e este espíritu por la empresa Smtana Lmd 
:ov%r. 

Como todo el mundo cmace, esta empresa, 
le origen inglés, tiene el 25 por ciento de las 
cciones y, además, la asistencia técnica, que 
lice bastante. Entre las mimbrcrc del con- 
ejo de administracián, si 'mn correctos mis 
Iatols, ice encuentra el Marqués de Villwer- 
le; se encuentrai el señor Valenzuela, ex cm- 
ejmo del Reina y, según dicen los trabaja- 
lores, amiga del general Franco; el &or 
jáez de Montaigut, que representa intereses 
le1 Banco Hispano-Americano. 

Hay que decir que, c m  este equipo, ia ac- 
itud de la empresa durante el conflicto fue 
ietamente bulnkeriana y ya tuvieron las tra- 
>ajadares inicialmente, para poder empezar a 
liscutir, Serios enfrmtamientos. Es decir, la 
rmpresa quería a t d a  casta imponer un ju- 
wio i  de empresa que habían rechazado los 
trabajadores y no negociar (con aquellos que 
las trabajadores habian elegido. Hay que se- 
ñalar que esta misma empresa rechazó corno 
mediadores a nuestro amigo Tierno Odván y 
a José Alonso, Senador; que el cansejoro de- 
legado señor Jilménez Caisina declat-6 a los 
cmpatieros d e  Colmisimes Obreras que ni el 
propio señor Suárez que fuera; a pedírselo le 
abligaría a readmitir a los despedidos, y que, 
de la misma manera que cerró Authi par no 
ser rentable económicamente, cerraría San- 
tana si no 110 fuera por motivos paliticois. 

Con estos antecedentes, con este tipo de 
empresa, p d m o i s  darnas una idea; de lo que 
allí se desmoll6. En primer lugar, en enero 
de 1977, los trabajadores tuvieron ya que 
hacer una huelga para elegir representantes. 
Hay que decir que salaunente despds de la 
huelga la empresa decidió negociar con los 
representantes que los trabajadores había el& 
gido; que en esta camisióln deliberadora, en 
la que Comitsiones Obreras, por la elección 
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celebrada, tenia doce delegados y tres M e  
pendientes, no fue  del agrado, naturahen- 
te, de lla empresa; que cuando empiezan a ne- 
gociar en el mes de julio la empresa, les im- 
m e ,  sin consultar con los que habían ele- 
gido, t r a ~  de mantener el vieja jurado, 
un calendario que obligó a nueyos &os de 
resistencia & 1- trabajadmes, ya que les re- 
tiraban a i w  & las umdiciollles que haL 
bían ccmwguib, como *la de no trabajar l a  
sábados, que recup)ebdL)an. 

Hay que efíalar también que esta empre- 
sa, que no ha iqm?.nW ni olvidado nada del 
pasado, m s i m a  que las trabajadores que 
Mendan sus intereses eran demagogas y po- 
litims, según ella. Naturdmente, palítloos de- 
mocráticas. La! pastura & los trabajadores m 
aquel momento era negociar la 1wi6i6n de 
los daaiús. Hay que señalar que en esta ean- 
presa, de (las que todavía existen muchas en 
nuestra paiis, los salarias son bajos. Al11 un 
d & r  cobra qdnce mll ochocientas d e n -  
ta y cinco pesetas, y un oficial primero ad- 
minidr;utlvo diecinueve mil, y b que pedían 
los trabajadores a una empresa, altamente 
rentable, que tiene también persrpectivas de 
seguirla sienido, ma negarse a todo esto. Los 
trabajadores pedían uiil aumenta de side ,mil 
pesetas que, incluido el índice de caxestía de 
la vida, sitirasa el salario mínima en veinti- 
dós mil pesetas. No pedían ninguna cosa ex- 
cepcional. P d a n  algo que hoy tienen en mu- 
&os sitios muchos trabajadores. ihspu& de 
muchm di&-, y temiendo en cuenta que 
esto supmía ochenta y ocha dlloai~s, la em- 
presa ofrece cuarenta y cinco millones. Pero 
lo cierto de todo esto es que cuando las tra- 
bajadores consideran que es insuficiente y 
plantean el problema, como un elemento de 
protesta, de reducir el rendimiento del 140 
por ciento que alcanzaba, al 120, la em- 
presa sanciona a cuarenta trabajadores, 8ap1- 
ción que la Magistratura, declara impaooeden- 
te, pera la empresa advierte que, a pesar de 
la Maigi.stratura, seguirá sancioaiasih. Es de- 
cir, que las leyes no cuentan en nuestro país 
para los franquistas y apara los de allende el 
Canal de la Manaha. Está clara en ese arden 
de cosas que la petición de los trabajadmes 
era c0pnpledammt.e justa. 

El hecho dedo 6s que el conflicto se va 
envmenarrdo, porque laempresa rompe el 

diálog@ y esto significa, mturailmente, que 
se prolonga la huelga, que 6e produce un cie- 
rre  al y que empiezan los primeros des- 
pidos, veintiún despedidos. 
Hay que seilailar que en este cuadro tam- 

bién la actuación de la, fuerza pública fue ex- 
tremadamente dura, que ya los jwlamenta- 
rios tuvieron d o n  de intervenir con el Vi- 
cepresidente del Gobierno y personalmente 
algunas de nasotrús taanbih m el propio 
Ministro de Trabaja En este sentido, esto 
condujo a la huelga general en Linatres y a 
la intervención de las pwrlmmtarias acerca 
de esta empresa y, como no conseguían ver- 
se c m  ella, acerca del Gobienio. 

Hay que señalar taimlM6n que allí la cosa 
lleg6 tan lejos que por esta f u m  pública 
que actuaba, sicporieunw que recibiendo 6r- 
denes, fue detenido también en aquellas mo- 
mentos el secretario de untu orgamizaci6n sin- 
dical legal. en nuestro país que estaba a la 
pwrta del Sindicato precisamente daúido m- 
nés a compafleros que iban a solicitar el in- 
greso en Comisianes Obreras. Era un acto de 
subversión el dar carnés de Comisiones Obre- 
ras, conrw en, los tiempos piasaidos. 

En este clima se produjo después la que 
todos c m m ú s :  que los trabjaidores, para 
no prolongar niás el d l ic to2  y ante una! si- 
tuacibn que se lhacfa ya insostenible, vuelven 
al trabajo, pero vuelven al trabajo cm vein- 
tiQn compaiieras despedidas, ocrn, cuarenta y 
dos trabajadores sancionados con vdnticua- 
tro dlas de suspensión & empleo y sueldo y 
con tres representantes de esa Cod6ibn, que 
finalmente la empresa reccmwi6, trtmbien 
ddpedidos. Es decir, que era un delito el pe- 
dir siete mil pesetas de aumento p a  unos 
sa1az-b~ & dieciocho mil, que se sitúan pre- 
cisamente en ese múiilmo. 

Hay que señalar en este orden de cosas, 
como decla anteriormente, que la empresa se 
negó a aceptar mediadoras, se neg6 a nego- 
ciar. Hay que slefldar esa actitud dieil Conise- 
jero Delegado; hay que &dar también que 
€a empresa mamikstó claramente que el pro- 
blema no era económioa, sino que se trataba 
de dejzrr claro quién mandaba en la eunpre- 
68, si los Sindicatos o la dirección. 
Está olmo, repito, que hay empresarios que 

d han aprendida ni han olvidado; que en vez 
de mantener relacimes normales can sus tra- 
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bajadores creen que todavía hay que l h a r  
a los guardias para, que resuelvan las ccmflic- 
tos entre los trabajadores y los empresarios. 
Esto es importante, no cabe la menor duda, 
pero la empresa sigue 3a represión. Hoy hay 
juicios en Magistratura de los primeras des- 
pedidos y los va a h a k  el 31 y el 1. 

Pero está clm, repita, que en ese clima 
difícilmente se puede considerar que ese 
cuadro que trazan los «Acuerdo de la Mm- 
cloa) es viable con estos patronos bunke- 
rimos. La cuesti6n está en que ttxhvía la 
empresa va selec3cioaimdo y me ría yo de ese 
proyecto de ley que hay par ahí que dice que 
se garantizará di los trabajadores la admisión 
en las empresas contra toda discriminación 
por el hecho de pertenecer a una u otra or- 
ganizacih sindical. 

P'ues bim, Santana ha despedido, después 
de estos 24, a aquellas trabajadores que eran 
de Comisiones Obreras y que estaban bajo 
contrato de seis meses, en cuanto cumplie- 
ron el contrato. Es verdad que no los despi- 
di6 por ser de Comisiones Obreras, sino por- 
que había acabado el contrato. 

Quiero señalar que esto no es un hecho ais- 
lado; c m  ser importante la defensa de los 
intereses de nuestros c0an;paUiems de Santa- 
na, quizá mi intenpelacibai no habría sido de 
e sb  manera si esto no fuera un clima general 
en diferentes lugares. 
Yo tengo aquí una cilrcular de la. pstmml 

de las empresas metalúrgicas de Bmlona, 
que r q w m t a n  catorce mil empresas, en la 
que se especifican cu&les son los temas ne- 
gociables y los 110 negocilables. Voy a leerla, 
porque es sustanciosa. Dice: (flemas no ne- 
gociables: primero, reduccidn de las faculta- 
des de la direccidn de la empresa; sexto, no 
pactar mejoras sobre los derechos de los r e  
presentantes 'sindicales de los trabajadores 
ciiiéndme a las normas legales que existen; 
séptimo, negativa a toda petición generaliza- 
da sobre la amnistía laboral smetiéndose ex- 
clusivamente a lo que disponga la ley (es ilus- 
trativa la1 interpretación de la ley que ha he- 
cho el Magistrado de la Magistratura núme- 
ro 10, de Makkid, diciendo que los Fueras de 
los espai'íoles sooi los que rigen y no la am- 
nistía labolal); negativa a toda peticrdn rela- 
cionada con el contra1 o simple exhlbdón de 
los libros o correspondencia de la e m p m  

Está claro que estamos en un período di- 
ffcfl de translci6n y de caanbio y hay una gran 
cantidad de empresarios - a q u s  por su- 
puesta no todos- que ni han aprendido, ni 
han olvidado nada de estos cuarenta años de 
dictadura de le que ellos se beneficiaron muy 
especialmente. Ellos se beneficiaron de esta 
dictadura e hicieron su agosto. Ellos quieren 
que todavía se siga juzgando a los trabajado- 
res con las viejas leyes fascistas en vez de 
con el espíritu del nuevo proceso demacrá- 
tico; se niegan a facilitar la traaislción, a es- 
tablecer nuevas relaciones en la empresa, de 
acuerdo con los «@actos de la Moincloa)); ellos 
que hicieron toidoi lo posible, en lo fmdamm- 
tal, por conservar la dictadura puertas afu+ 
ra tratan de mantenerla ahora puertas aden- 
tro. 

Es precisa por esto que las aubridades in- 
tervengan activamente. Las autoridades no 
pueden ser un factor pasivo. Hay que deir 
que en algunos casos han sido, incluso, un 
factor negativa. Todos tenemos próximas las 
paiabras de altas funcimarios en eil Centro 
Europeo para la Foirmación de Directores en 
la que de Jguna m e r a  explicaban a los 
grandes empresarios cómo podian burlar la 
aplicad611 de la amnistfa laboral; cúmo po- 
dían camuflar, de alguna manera; la mwa sa- 
larial. 

Hay tamb%n que decir en este mismo or- 
den de cosas que yo tuve la oprtmidiad de 
ver en la Magistratura número 3 cómo el 
Magistrado sefím Del Burga consideraba que 
llevar pegatinas pidiendo 'la amistia para los 
del Banco Popular, de ese Banco cuyo lb 
sidente lo es también de la Asociación de Bm- 
queros, era puco menos que subversibn. Cuan- 
da yo le dije que había algo que estaba a u n -  
biando, amenazó con echarme de la Sala por 
los guardias. Una pegatina era subversiva; 
una pegatina pidiendo la mis t í a ,  que debía 
haberse aplicado sin necesidad de llevar a la 
Magistratura. 

El señor PRESIDENTE Ruego a S. S. que 
se ciñe estri~ta~mente al objeta de su inter- 
vención. El señor Del Burgo nada tiene que 
ver con el problema de Santana. 

El señor CAMACHO ABAB Y estoy cíñén- 
dome; pero es que precisamente después de 
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que los empresarios dicen que ellos aplica- 
rán la ley, luego, hay otras que la interpre- 
t a .  Y lo uno y lo otro guarda una re!ación 
estrecha. 

El señor PRESIDENTE: La Justicia es in- 
dependiente. 

El señor CAMACHO ABAD: Deberfa serio. 

El señor PRESIDENTE: Entendemos que 
eso no es un juicio que se pueda emitir en 
esta SaJa. 

El señor CAMACHO ABAD: Creu que to- 
dos s a i b o s  que la Magistratura de Trabajo 
depende de un Ministerio y na es COMO el res- 
to de la Judicatura. Es una Magistratura crea- 
da bajo una época de dictadura. 

El señor PRESIDENTE: Perdón señor Ca- 
macho: Le ruego que se ciña a la interpela- 
ción, porque hacer un juicio ahora sobre la 
jmisdicci6n laboral no es el objeto de ella. 
Si S. S .  sigue así le tendré que retirar el uiso 

de la palabra. POT favor, cíñase ail objeto de 
su interpelación. 

El s&or CAMACHO ABAD: El objeta de 
la interpelacih os demostrar que, a nuestro 
juicio, las empesarius de Santane e infinidad 
de empresarios se niegan a aplicar la ley, y 
que hay altús funcimarim, y hay Magistra- 
dos, que en el m m n t o  en que tienen que 
aplicar la ley echan mano de las viejas le- 
yes de la dictadura y no de las que esta crean- 
do ahora la nueva legalidad democrática en 
nuestro país. 

Esta claro en este sentido, repito, que hay 
que imponer todavía que se aplique la lega- 
lidad democrática; que hay que hacer com- 
prender que en un momento en que existe 
una grave crisis económica en el 'país, una 
crisis que exige un s a n m i e n t o  ahora y una 
reconversi6n a un plazo más largo, no se pue- 
de hacer más que establecer unas nuevas re- 
laciones en las empresas, y dejar de expul- 
a=, echar, despedir, a los trabajadores como 
se hacía en los peores tiempos de la dictadura; 
que hay que hacer comprender que la demo- 
cracia tiene que entrar en las fábricas y, si no, 
nosotros advertimos cordialmente que ni nos 
domaron, ni nos doblaron c m  la dictadura, 
ni nos doblarán ni domesticarán con otras 

condiciones de vida; que defenderemos los 
intereses de nuestro pueblo y de nuestra cla- 
se y una 'libertad que estamos instalando que 
nadie crea que el apoyo resuelto que hemos 
dado y que damos a los (Acuerdos de la Mon- 
cloa» va a ser para que haya patronas que los 
burlen y no los apliquen. 

Nosotros queremas señalar que la dirección 
((bunkerianan de Lmd Ruver Santana, con 
esos personajes a la cabeza que he señalado, 
no cumplen lo que deben ser las leyes en nues- 
tro país; que hay que obligarles a que sus- 
pendan sus acciones; que hay que obligarles 
a que readmitan a sus despedidos y que hay 
que hacer que se  juzgue con el nuevo espí- 
ritu y no con el viejo; que los 21 compañeros 
despedidos de Santana, y los tres más de la 
Comisión que eligieron los trabajadores, de- 
ben ser redmitidos; que hay que transfomar 
el marco actual de las relaciones laborales y 
que hay que acabar 'con esa tiranía de deter- 
minados patronos ((bunkerianom de puertas 
de las fábricas para adentro. Que la libertad y 
la democracia deben entrar en las centro de 
trabajo. 

El señor PRESIDENTE: El representante del 
Gobierno time la patlabra a: efectos de lo dk- 
puesto en el artículo 127, 

El señor MINISTRO DE TRABAJO (Jimé- 
nez de Parga y Cabrera): Señor Presidente, 
señoras y señores Diputados, el Diputado se- 
ñor Camacho formuló una interpelacih al 
Gobierno sobre lo sucedido en los meses de 
octubre y noviembre en la empresa Metalúr- 
gica Santana. 

Ha aludido efectivamente a estos hechos, 
pero quizá también a otros que no tienen re- 
lación directa con lo sucedido allí. Yo voy a 
intentar centrar el objeto de la interpelación 
con el fin de no desbordar los cauces &re- 
chos de lo que es un debate parlamentario 
sobre esta clase de asuntos. 

En primer término, me parece que en su 
descripción apasionada de los sucesois no ha 
mencionado algo importante. No  ha expuesto 
las fuertes discrepancias, incluso públicas, eii- 
tre los representantes de .los trabajadores de 
la empresa «Metalúrgica Santanan. 

El 16 de octubre se publicaba en los pe- 
riúdicos de la zona, en «El Ideal)), de Grana- 
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da, y en periódicos de Jaén, un comunicado 
de la Unión General de Trabajadores, que voy 
a leer a SS.  SS. porque es un dato que ulari- 
fica y enmarca debidamente el aconteci- 
miento, 

La UGT decía el 16 de octubre lo siguiente: 
«Ante las posibles preguntas que tanto los 
compañeros de Santana como la opinión pú- 
blica pueden plantearse despues, sobre la ac- 
titud que la Unión General de Trabajadores 
t m 6  ayer en la asamblea de la tarde, quere- 
mos aclarar lo siguiente: 

»1.” Nos parece totalmente fuera de lugar 
que en una asamblea de trabajadores afecta- 
dos por el mimo prablema y donde en todas 
las precedentes se ha repetido hasta la sa- 
ciedad que la propia asamblea tiene el poder 
de decisión, se impida la participwi6n de 
cualquiera de las trabajadores por parte de 
la Comisiónl Deliberadora, máxime cuando el 
dfa anterior se permitieron diferentes inter- 
venciones de personas totallmente ajenas a la 
factoría). 
Y continuaba el colmunicado hecho por la 

UGT: 
((2. Para nosotros, algo tan serio como el 

prdblma que nos afecta, se está convirtien- 
do a ojos de la opinión pública, y gracias a 
los consejos de algunos de las miembros de 
la Cmi~sión Deliberadora, en una fiesta po- 
pular, en la que las señoras visten sus me- 
jores galas y los niños juegan, pues s61o fal- 
ta que dguien venda glolbocs, caramelos y pi- 
pas y desde luego sería1 la asamblea el fiel 
reflejo de una verbena popular. 

»3. En este sentido de falta de seriedad, 
son de destacar algunas de las actuaciones 
de las miembros de la Comisión Delibradora 
en su “show” particular cara a la asamblea, 
puesto que nos parece excesivo que para dar 
ánimos a los trabajadores se lec diga que las 
horas perdidas por esta huelga se las van a 
abonar, y mucho más grawe que en la actual 
situación se permitan hacer chilstes. De ser 
cierto lo del abono de las horas de huelga, 
abogaríamos por ella en vez de tratar de arre- 
glar las casas para volver ad trabajo)). 

He aquí un comunicado no de la empre- 
sa, no de las sociedades laborales, sino de la 
central sindical Unión General de Trabajador 
res. 

Esta asamblea que mencionaba el Diputa- 

do señor Camaaho es objeto de otra serie de 
denuncitas por parte de los representantes de 
lm trabajadores mismos, que hacen públicos 
c m u n i c d m  y que dan informaciones a la 
zona y a la prensa. No voy a leer todas estas 
denuncias, puesto que se trata de textos lm- 
gos. Crea que basta con entresacar algunas 
de estas imputaciones, especialmente las de 
la central sindical Unión General de Trabaja- 
dores, que va ilustrando día a día de lo que 
ocurre en la asamblea. 

Por ejemplo, el día 7 de noviembre, la UGT 
hace público lo siguiente: 

«Que a pesar de los continuos esfuerzos de 
la UGT en hacer las clsambleais verdadera- 
mente democráticas, a lo largo del mes de 
huelga, del desarrollo de btas,  contintían pro- 
piciándose de forma dictatorial, y, como con- 
secuencia, las afiliados a ala UGT han decidi- 
do libremente la no asistencia al parque de 
San José, por no considerar las asambleas 
participativm del conjunto de los obreros de 
Santanan. 

En otro comunicado de la misma central 
sindical, el 10 de noviembre, se afirma: 

«No comprendemos la aversión de las re- 
presentantes de seguir tomando las decisio- 
nes mediante el mismo sistema, que sería 
vinculante para la tota’lidad de lm trabajado- 
res (se refiere a la votación libre y secreta) 
y, por el contrario, han aceptada el sistema de 
los brazos en alto, obligando a los trabaja- 
dores a decidir en segundos asuntos de la má- 
xima gravedad». 
Y prosigue UGT: «Como es sacbido, este sis- 

tema no refleja el verdadero sentir individual 
de los trabajadmes, por cuanto está sujeto a 
la influencia que tiene la demagogia que se 
haga del asunto a tratar en cada mmenton. 

Vean, pues, señoras y señores Diputados, 
lue los datos que venían diariamente aJ Mi- 
iisterio de Trabajo sobre lo que sucedía en 
ista empresa eran de signo distinto, según la 
mxedenda de las mismos. 

Vean, pues, que, c m o  la interpelación su- 
m g o  se refería a la actitud del Ministerio de 
habajo, tuvimos que actuar con mucha pm- 
iencia y teniendo en cuenta todas las versio- 
les que ante nosotras llegaban. 

En síntesis, lo ocurrido fue lo siguiente, y 
!a actuación del Ministerio de Trabajo fue 
.ambién ésta: 
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La Empresa Metalúrgica Santana, S. A., 
con una plantilla de 3.700 trabajadores entre 
sus dos centros de trabajo de Limes y de 
La Carolina, en la provincia de Jaén, se vio 
afectada por una huelga desde el día 7 de oc- 
tubre hasta el 15 de naviembre de 1977. Los 
antecedentes de dicha huelga en el orden la- 
boral son los siguientes: 

Primero. A principios del verano de 1977, 
y par acuerdo entre la Empresa y €os traba- 
jadores, se m r d ó  efectuar unas elecciones 
para elegir un Consejo de Trabajadores, m- 
puesto por 60 miembros, y una Comisión De- 
liberadora para el convenio, formada por 15 
tratbaj &es. 

Segundo. Con ocasión de la revisi6n se- 
mestral, en el pa- mes de julio, del Con- 
venio Colectivo de Trabajo, se produjeron dis- 
crepancias entre los trhajadores y la direc- 
ci6n de la empresa; que motivó la interven- 
ción del Delegado de Trabajo de J&n para 
determinar d porcentaje del incremento de 
los sadarias a revisar. Los trabajadores recu- 
rrieron contra dicho acuexdo y la Di?.eccibn 
General de Trabajo desestimó el recuma y 
confirmó la rexhlución de la Delegacibn de 
Trabajo de Jaén. 

Tercero. No obstante ello, se iniciaron 
conversaciones entre la empresa y represen- 
tantes de los trabajadores encaminadas a ne- 
gociar un posible pacto complementario del 
Convenio. Estas negociaciones llegaron a 
aproximar algo las posturas de las partes, 
por cuanto que en el orden salarial y para el 
periodo correspuihdiente al segundo semestre 
de 1977 la empresa lleg6 a ofrecer global- 
mente la cantidad de 45 millones de ,pesetas, 
frente a .la de 66 millones que, en este mcF 
mento, solicitaban los trabajadores. 

Cuarto. Coma consecuencia de la ruptura 
de las negcciacicuies de este pacto laboral, se 
inició la huelga el día 7 de octubre en Una- 
res y el día 10 de octubre en La Carolina; 
huelga que se efectuó con la modalidad de 
encierro, respondiendo la empresa con la clau- 
sura de los centros de trabajo el día 13 de 
octubre siguiente. 

Quinto. Con fecha 15 de octubre la em- 
presa procedió al despido de 21 trabajado- 
res. 

Se desplazan comisiones de traba- 
jadores a Madrid para solicitar la mediación 

Sexto. 

ie distintas autoridades. En el Ministerio de 
rrabajo son recibidas varias comisiones en 
iistintas ocasiones por el Director General de 
i'rabajo y par d que les habla, en su calidad 
le Ministro del Departamento. 
Los &~sioliad.os piden volver al trabajo 

y reanudar las conversaciones en el punto en 
lue quedaron; que se levwten 1;ts sanciones; 
que se reconozca la representatividad de los 
miembros del Consejo y de la Comisión De- 
liberadora, y que se autoricen las aisambleas 
de los trabajadores. 

El Director General de Trabajo 
interesó telefónicamente del Consejero Dele- 
gado de la Empresa, don Aliredu Giménez 
Cassina, la Wbilidad de llevar a Cabu una 
reunión en el Ministerio de Trabajo con los 
representantes de las trabajdores, a lo que 
el mencionado Consejero Delegado se negó, 
justificando su decisión por la gravedad de 
la sitwi6n y por entender que no era nego- 
ciable el tema de los despidos. 

Ante la escalada de las hechos que venían 
produciéndose, y ante la insistencia de los re- 
presentantes de los trabajadores en reunirse 
con la Empresa, el Director General de Tra- 
bajo hizo comparecer en su despacho aJ Re- 
sidente del Consejo de Administración de la 
Sociedad, don Antonio Sáez de Montagut, 
quien personalmente ratificó la decisión de 
la Empresa de no reconsiderar en modo al- 
guna los despidos efectuadus; por lo que con- 
sideraba innecesaria la r d ó n  can los tra- 
bajadoras. 

Octavo. A pesar de que las versiones que 
llegaban al Ministerio eran contradictorias; a 
pesar de que unas Centrales sindicales pedían 
cosas distintas; a pesar de las denuncias pú- 
blicas por da Unión General de Trabajadores 
de lo que venía mnteciendu en las asaan- 
bleas; a pesar de todo esto, el Delegado de 
Trabajo de J&n ordenó, de forma teminan- 
te, que se reabriera el centro de trabajo. Lo 
que OCUTR el 15 de noviembre, se reintegran 
en dias sucesivos el personal, y concluye la 
huelga. 

Naturalmente se señalan los juicios ante la 
Magistratura, uno para hoy y otro para el 
día 31, camo ha indicado el Diputado señor 
Camacho. 

Vean, pues, 10 que iia sucedido, vean, pues, 
lo que el Ministerio y la Delegación Provin- 

Septimo. 
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cial se han esforzado por conseguir para que 
se restableciera la normalidad. 

Como conclusión podíamos decir que cree- 
mos que el Ministerio de Tralbajo ha llevado 
a cabo una mediación entre las partes y ha 
recibido a todas las Comisiones, tanto a las 
que venían bajo las siglas de una central co- 
mo a las de otras, como a las independien- 
tes, y con todas, durante horas, ha dialogado 
y ha intentado conseguir una solución. 

Ahora bien, por tratarse de una huelga, y 
no de un procedimiento de conflicto colec- 
tivo, la inter~en~ción del Ministerio de Traba- 
jo no podía ser otra que la mediación. NO 
podía llevar a cabo convocatoria, citación o 
emplazamiento formal de las partes porque 
no se trataba de un procedimiento adminis- 
trativo reglado. 

El Ministerio lamenta, lo comunicó a tra- 
vés de varias funcionarios y de varios car- 
gos directivos a los representantes diversas 
de los trabajadores, que no pudiera lograrse 
la reunión conjunta de la,s partes por la ne- 
gativa de la dirección de la empresa a nego- 
ciar mientras se mantuviera la situación de 
huelga. 

Ahora bien, aunque lo lamente, el Minis- 
terio no podía hacer en este caso concreto 
más de lo que hizo, en su esfuerzo por con- 
seguir un entendimiento entre las partes. 

Es idea del Ministerio de Trabajo -como 
ya he expuesto en alguna ocasión- estable- 
cer nuevas relaciones industriales, pero con 
funciones distintas de la autoridad laboral. 
Son las partes las que tienen que establecer, 
como protagonistas, estas relaciones. E1 Mi- 
nisterio no puede imperativa y autoritaria- 
mente, dictatorialmente -como diría el Dipu- 
tado señor Camacho-, volver sobre unos 
acuerdos adoptados por las partes o imponer- 
les soluciones distintas. 

Por lo que se refiere al tema concreto de 
los despidos, y lamentándo!o enormemente el 
Ministerio, hay que ver que estamos en una 
zona de actividad en la que no tenemos iii 
competencia y ni siquiera jurisd.icción, puesto 
que ésta está atribuida exclusivamente a la 
Magistratura de Trabajo. 

Esto es, en pocas palabras, lo que podría 
ser una visión rápida de este complejo, hu- 
manamente doloroso, socialmente lamentable 
también, suceso de la factoría de Santana. 

Sobre otros juicios de valor que se han 
!mitido acerca del talante de los empresa- 
'ios, acerca de la postura de algunos directi- 
ros de la empresa, naturalmente creo que no 
:orresponde juzgarlos al Ministerio de Tra- 
>ajo, ni tampoco al Gobierno. Es un dato so- 
3al. Podrán ser completamente ciertas todas 
as afirmaciones que ha emitido el señor Dipu- 
.ado. Podrán ser algunas de ellas, quizá, so- 
netidas a revisión, pero lo que sí corresponde 
tl Gobierno, y es de lo único que tenemos que 
lar cuenta aquí a S S .  SS. ,  es intentar siem- 
xe, como en este caso, recibir todas las in- 
Rdnacioutes que llegan; recibir a todas 1 s  
2oAisiones que nos visitan, intentar por los 
medios de una negociación acuerdos con el 
Fin de solucionar los conflictos. 

¿Por qué se extendió demasiado? Por mu- 
chos motivos. Ya se han dicho. ¿Por qué se 
extendió? Porque los trabajadores no pudie- 
ron llegar a un mínimo de acuerdo. Porque, 
como dije al principio, las centrales sindica- 
les, incluso las más representativas de la em- 
presa, no sólo discrepaban en la manera de 
afrontar la situación y las tácticas a seguir, 
sino que, incluso, se demnciaban públicamen- 
te y abrían entre ellas una verdadera guerra 
que, naturallmente, favoreció en este caso a 
los empresarios. 

El Ministerio hubiera deseado que todos los 
representantes de los trabajadores hubieran 
actuado de común acuerdo, que todos hubie- 
ran ofrecido soluciones unitarias, y entonces 
el retraso en la reapertura de la factoría no 
hubiera sido tan dilatado como el que se pro- 
dujo. 

Espera el Ministerio, pues, que sin necesi- 
dad de ahondar más en otros hechos -que 
si el Diputado quisiera yo estoy dispuesto a 
leerle toldos los informes al respecto-, en 
ocasiones futuras de conflictos, la represen- 
tación de los trabajadores actúe con un fren- 
te democrático bien armónico y que pueda 
ofrecer solucianes a la autoridad laboral pla- 
ra que ésta acepte las distintas fórmulas de- 
mocráticamente, con comprensión, pera sa- 
biendo, al menos, cuáles son las posturas cla- 
ras de los trabajadores. 

El señor PRESIDENTE: Tiene la palabra el 
señor Camacho, a efectos de precisar, des- 
pués de las declaraciones del representante 
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del Gobierno, si se encuentra o no satisfecho 
con las mismas, exponiéndolo durante diez 
minutos. 

El señor CAMACHO ABAD: Señor Presi- 
dente, señoras y señores Diputados. Nueva- 
mente tomo la palabra para decir que el re- 
lato que ha hecho el señor Ministro de Tra- 
bajo de ninguna de las maneras resuelve el 
problema de 24 despedidos, de 42 sanciona- 
dos y de 45 millones de pesetas que la em- 
presa había prmetictol y que ahora ha reti- 
rado. El fondo del problema es ése. 

Lo otro podrá ser una forma que respon- 
derá a todas los planteamientos jurídicos ha- 
bidos y por haber, pero que es completamente 
injusta y cuntraria, sin duda, repito, a los 
cAcuerdos de la Moncloan. 

Dice el señor Ministro de Trabajo que no 
he citado las fuertes discrepancias entre los 
trabajadores. ¡No seré yo quien ahonde en- 
tre las heridas que pueda haber entre traba- 
jadores de un sitio y otra! ¡No daré ese pla- 
cer a los que, de alguna manera y a lo largo 
de muchos años -y no me refiero en este 
caso al señor Ministro de Trabaj- han ve- 
nido provocando y desarrollando esa división 
de los trabajadores! Pero está claro que, de- 
jando al margen ese problema, creo que na- 
die tiene derecho a jugar con las diferencias 
entre los trabajadores cuando se conoce c& 
mo se ha hecho la convocatoria de l a  elec- 
ciones sindicales, con ese decreto que time 
como objetivo impedir que los trabajadores 
se den una representacidn democrática! lim- 
pia, y que tiene como objetivo fomentar el 
«amarillismo». Está claro que es ahora, cuan- 
do se están celebrando esas elecciones, a pe- 
sar del Gobierno y de su partido, la UCD, 
gracias al acuerdo de UGT y de Comisiones 
Obreras, que nosotros tenemos que rechazar 
esas palabras. Sí, ha habido y hay diferen- 
cias, desgraciadamente, pero nosotros nega- 
mos a los que rn están situados en el plano 
de la clase obrera el que hurguen en nuestras 
heridas; son nuestras, y nosotros las cicatri. 
zaremos. (Aplausos en los escaños de la mi- 
noría ccnmunis ta.) 

Como final, y no quiero extenderme más, 
la minoría parlamentaria comunista, fiel a su 
condición de partido -no diría el únic-, de 
los trabajadores y de las fuerzas populares, 

considera que el señor Ministro de Trabajo 
no ha dado solución a los problemas que 
planteábamos, y mantendrá la moción que 
corresponda de acuerdo con el Reglamento. 

Finalmente, y por parte de Comisiones 
Obreras, le prometemos al s e ñ a -  Ministro de 
Trabajo y a todos los hombres que de ailgu- 
na manera se sitúan en las posiciones del gran 
capital -tampoco me refiero a él- que por 
parte de Comisiones Obreras (y supongo que 
por parte de nuestros compañeros de UGT y 
de los demás sindicatos igua'les) haremos lo 
posible por no darles el placer de volver a ar- 
gumentar aquí sobre la base de nuestras di- 
ferencias. 

Nada más, señor Presidente. 

El señor PRESIDENTE: A continuación, co- 
rresponde el examen de la interpelación fm- 
mulada por el señor Gómez de las Roces, del 
Grupo Parlamentario Mixto, sobre los pro@- 
sitos del Gobierno en cuanto a gratuidad y 
libertad de enseñanza. El señor Gómez de las 
Roces tiene la palabra. 

El señor GOMEZ DE LAS ROCES: Señor 
Presidente, señoras y señores Diputados, de- 
seamos hacer nuestras las 'palabras del se. 
ñor Presidente condenando el asesinato de 
don Joaquín Viola Sauret, ex Alcalde de Bar- 
celona y ex Director General de Administra- 
ción Local, y de su esposa. 
Esta interpeloci6n sobre la palítica educa- 

tiva del Gobierno o, más modestamente, so- 
bre ciertos aspectos básicos de la misma, la 
formulo no en nombre del Grupo Mixto, sino 
en nombre del Partido Aragonés Regionalis- 
ta, aunque no creo que sea excesivo presu- 
mir de que responde a la inquietud de otros 
muohos españoles. 

La fmalidad de las interpelaciones mnsis- 
te en indagar los motivos o propósitos de la 
conducta del ejeautivo en cuestiones rdati- 
vas a determinados apeotos de su política. 
N o  resulta, quizá, ocioso recordar esa fina. 
lidad, porque, en nuestra opinión -y asf va- 
mos a practicar este ejercicio-, las interpe 
laciones no son armas arrojadizas que se di. 
rijan contra al Gobierno. Son algo mucho más 
civilizado: simplemente, un medio de procu- 
rar el entendimiento, un medio de obtener del 
Gobierno unas respuestas, deseablemente 
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tranquilizadoras, y que en este caso no se 
pueden aplazar. Mi sincero deseo sería recibir 
unas respuestas que despejaran las dudas 
existentes. Nos gustaría coincidir con el cri- 
terio del Gobierno, de cuyo pensamiento en 
otros aspectos muy importantes no nos sen- 
timos alejados. 

Hay dudas excesivas, o quizá apetencias 
excesivas, acerca del alcance y de la inter- 
pretacidn del principio de libertad de ense- 
ñanza. A nuestro juicio, es a los padres a 
quienes corresponde, en primer lugar, la de- 
cisión básica sobre el futuro educativo de sus 
hijos. Nosotras entendemos que ese derecho 
de los padres es preexistente a cualquier de- 
claración constitucional. Es bueno recordarlo, 
porque su consecuencia necesaria consiste en 
que ningún pacto ni ninguna norma legal pue- 
de, cualquiera que sea su rango, hacer otra 
cosa que regular o reafirmar ese derecho de 
los padres, nunca suprimirlo. Sería ilegítima 
y absolutamente irrealizable, desde un plano 
democrático, otra pretensión; hay derech,os 
inseparables de la personalidad humana que 
no pueden ser sulprimidos ni condicionados 
extremadamente sin oprimir e incluso supri- 
rnir la propia personalidad. Hay maneras har- 
to distintas de entender lo que la enseñanza 
sea. A nosotros, y creemos que no s610 a 
nosotros, nos gustaría mucho saber que el 
Gobierno no cree que la enseñanza sea úni- 
camente una actividad que pudiera llamarse 
academicista, limitada a la mera transferen- 
cia de conocimientos, limitada, simplemente, 
a incrementar el grado de conocimientos téc- 
nicos del enseñado. Deseamos confirmar que 
en el criterio del Gobierno la enseñanza es 
algo más que eso; que la enseñanza y la edu- 
caci6n son difícilmente separables a los ni- 
veles docentes a que nos referimos, y, en fin, 
que a la enseñanza y a sus consecuencias no 
pueden ser ajenas las creencias de los que 
enseñan. La enseñanza -lo sabemos todos, 
y ahí reside su carga politi&- no es sola- 
mente transmitir algo que no supiera el en- 
señado; es, sobre todo, hacer de él, de esa 
persona, alguien que antes en rigor no exis- 
tía. 

Hay que respetar la ideología de todos los 
padres, pero ello p a m e  algo distinto de acep- 
tar la conmixtión ideológica, la inviable po- 

sibilidad de que en una misma escuela se en- 
señen y practiquen diversas ideologías. La en. 
señanza inculca siempre, hasta por omisión, y 
no digamos por confusión, una ideología. Es 
inútil negarlo o tratar de imtpedirlo. La for- 
maci6n es inseparable de la escuela. Crear 
una juventud escéptica, relativizada, equipa- 
da con ideas fungibles, sería para todos el 
peor de los resultados. Nosotros decimos no 
a la escuela única y laica; y dmecimos sí, y nos 
gustaría, sobre todo, saber que lo dice el Go- 
bierno, a la escuela libre y gratuita. No hay 
efectiva libertad de enseñanza si ésta no per- 
mite la total escolarizaci6n de la población 
española en los niveles obligatorios. Tampoco 
la hay si de otro &o se genera algún tipo 
directo o indirecto de discriminaci6n. 

La igualdad no es sólo una exigencia in- 
separable de la tabla humana de derechos, 
sino el instrumento de promoci6n social más 
eficaz. El único medio de asegurar esa igual- 
dad reside en que todas las escuelas cuesten 
lo mismo, en que se respete el ideario dle ca- 
da una de ellas, en que los padres puedan 
aptar libremente y en que se asegure la for- 
mación religiosa o moral que ellos deseen pa- 
ra sus hijos. Por eso es indispensable preci- 
sar en qué consistirá la revisión profunda del 
sistema de financiaci6n de los centros no es- 
tatales, saber si los límites de esa revisión 
serán meramente académicos o si también 
afectarán a la ideología de los centros. Todo 
ello sin olvidar que la gratuidad es un dere. 
cho, en ocasiones una simple expectativa, pe- 
ro un derecho, teóricamente, de los que reci- 
ben la enseñanza, no de quienes la imparten. 

Hay otro aspecto del inayor interés. Con- 
siste en conocer el pensamiento del Gobier- 
no acerca del problema de la enseñanza en 
el medio rural. No sabemos aún qué parte de 
ese plan extraordinario de escolarizaci6n que 
anunció el Pacto de la Moncloa beneficiará a 
las zonas rurales y cuál será la aplicación que 
se haga de ella a la región aragonesa. Que- 
rríamos saber si ese incremento de la dota. 
ción de servicios escolares va a destinarse 
preferentemente a las áreas metropolitanas, 
comlo suele ser habitual, o si se van a dar 
soluciones, hasta ahora demoradas, a la cró- 
nica deficiencia de servicios escolares que 
padece el medio m a l .  
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La emigracion nace, entre otras dolorosas 
causas, todos lo sabemos, de la inexistencia 
de servicios escalares en el medio rural. Hay 
un vacío cultural que coincide con esas zo- 
nas rurales y es un vacío que n u c a  se cu- 
bre o se cubre deficienteunente, porque el me- 
dio que suele emplearse para detectar la ne- 
cesidad de centros escaíares no suele dar co- 
rno resultado el que sean precisos esos cen- 
tros en zonas de acusada emigraci6n. La Ad- 
ministraci6n emplea una e s p i e  de medicina 
sintmática incapaz de remediar causas y que 
mele ser también insuficimte para curar to- 
dos los efectos. El cálculo de población esco- 
lar suele arrojar un censo escolar siempre o 
casi siempre inferior al que, según los espe- 
cialistas y la metodología empleada, sería 
preciso para incrementar o crear centros es- 
tatales en cabeceras de comarca, en pueblos 
imprtantes, en poblaciones que no sean ca- 
pitales de  provincia. Pero ese mfnimo censo 
es el resultado de un largo abandono de una 
emigración motivada, en parte, por la inexis- 
tencia de servicios escolares. 

Hay también que prwuparse del equipa- 
miento de los centros estatales y de la cone- 
xión del Ministerio con los Ayuntamientos, 
ocupados éstos, igualmente, en el equipa- 
miento de centros escalares a los niveles a 
que nos referimos; probiemas elementales ca- 
si desde la cristalera perennemente rota a la 
calefacción que no funciona y que no permi- 
ten un ambiente estable. Sabemos que se 
cuenta con la buena voluntad de todos para 
la solución de estos problemas, pero también 
con la inexistencia de un procedimiento que, 
como dice la ley reguladora, sea eficaz. eco- 
n h i c o  y aoelerado. 

La ausencia de tuda alusión a los deficien- 
tes físicos o mentales en el (Pacto de la Mon- 
cloa» resulta sorprendente para muchos. No 
puede pensarse que no interesen o que sus 
beneficiarios carezcan de la capacidad de 
presión precisa para exigir un compromiso 
sobre este tema. Si la política &lo fuera una 
cosa, esa cosa sería solidaridad humana. Pe- 
ro la solidaridad humana, COITU) dicen de la 
música, no existe, hay que crearla cada día. 
No intento dramatizar y no dispongo de tiem- 
po para exponer cu&l es la situaci6n, pero to- 
dos sabemos algunos de los datos más rele 

vantes. Por ejemplo, que la poblaci6n subnor- 
mal de España sólo está atendida en un 25 
por ciento de sus reales necesidades educa- 
tivas; que no hay previsión general alguna 
que ampare el acceso de disminuidos físicos 
a la función pública, como una desambocadu- 
ra natural, aunque no única, de la enseñan- 
za, que debe ser respecto de los mismos par- 
ticularmente tuirtiva. Para algunos puestos 
admitimos que no sería posible. Pero eso de- 
be ser compensado, y la Administración tiene 
medios para hacerlo, por la específica reser- 
va de otros puestos de trabajo. Ello no que- 
branta la igualdad, sino que la ampara, co- 
rrigiendo lo que hizo diferente la naturaleza 
o la circunstancia vital de cada uno. En Za- 
ragoza conocemm el esplfhdido resultado 
que dio un grupo de j6vmes s o r d m u d ~ s  em- 
pleados en ordenadores electrónicos de la 
Diputación y Ayuntamiento de la capital. Tal 
experiencia no debe ser única. Sin embargo, 
desconocemos que exista ayuda alguna de ca- 
rácter getieral en materia de enseñanza que 
se ,preocupa de dar orientaciones y facllida- 
des a estos y otros géneros de disminuidos 
físicos, que podrían encontrar alivio con un 
poco, quizá sólo un poco, de imaginación. 

Decía recientemente el ((Boletín de la Aso- 
ciación Aragonesa de Subnormales» que un 
Gobierno puede caer por una huelga, que un 
sistema social puede commcionarse por la 
crisis de cualquier sector laboral, de cual- 
quier grupo colectivo que trabaje y produzca 
algo esencial en la suciedad, pero que nunca 
ni los deficientes ni las rninusválidos han pro- 
ducido una crisis política. Debe dolernos sos- 
pechar siquiera que sea ahí donde pueda en- 
contrarse la causa dq h t a  demora. 

Deseo recordar que esta interpelación nos 
afecta a todos y que si bien parte de unas 
creencias no suscita estrictamente una cues- 
tión de tal naturaleza, ello tampoco nos lleva 
a multar esaszreencias propias y sí a tratar 
de profesarlas siempre, respetando Ias que 
profesen otros; porque no todo puede ser ob- 
jeto de negociacih, pero sí p u d e  ser res- 
petado. Hago mlas las palabras que un ara. 
gonés ilustre escribió no hace mucho en un 
diario madrileño: «Tmmos el deber de en- 
contrar una justificación trascendente al mun- 
do que nos rodea y al mundo que está cien- 
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tro de nosotros ... Nada puede coaccionar ese 
sentimiento ..., justamente porque lo asumi- 
inos como un deben>. 

Las preguntas de la interpelación que for- 
mulo, en nombre del Partido Aragunés, son 
éstas: 

Si el Gobierno entiende que la enseñanza 
es un derecho exigible del Estado y que lm 
padres tienen o no facultad de escoger, con 
plena libertad e igualdad de oportunidades, 
la escuela y el género de enseñanza (religiosa 
o laica) que deseen para sus hijos. 

Si el Gobierno considera que sería legítimo 
cercenar la iniciativa privada en materia de 
enseñanza. 

Si el Gobierno estima que principios como 
el de la igualdad de oportunidades y el de la 
gratuidad de la enseñanza podrían servir de 
excusa para que se atribuyera, ((de facton, al 
Estado el monopolio de la educaci6n. 

Si en el propósito del Gobierno está la idea 
de democratizar la enseñanza, respetando, en 
paridad de condiciones con otros centros (es- 
tatales o no), a aquellos que sostengan un de- 
terminado ideario. 

Si el Gobierno tiene el propósito de mejo- 
rar también, perentoriamente, el equipamien- 
to de los centros estatales de ensefianza. 

Si el Gobierno tiene, igualmente, el propó- 
sito de condicionar la ayuda económica que 
se preste a los centrm no estatales. 

Si el Gobierno piensa que la iniciativa pri- 
vada podría contribuir a remediar la deficien- 
cia de instalaciones escolares que padece el 
medio rural. 

Si el Gobierno puede dar una información 
diefinida acerca de qué parte del Plan Extra- 
ordinario de Escdarización beneficiará a las 
zonas rurales y cuál será específicamente la 
aplicación que se haga a la región aragonesa. 

Si está en el pensamiento del Gobierno, que 
ostenta hoy la mayoría parlamentaria, tute- 
lar principios tales como el de pluralidad ideo- 
lógica de los centros, el cmtrol de aconfesio- 
nalidad de los mismos o la promoción de me- 
didas legislativas o de gestión política que 
pongan en riesgo, a través de una presión eco. 
nómica indirecta, la subsistencia efectiva del 
principio de libertad de enseñanza. 

Si el Gobierno puede explicar en qué con- 
sistirá la revisión profunda del sistema de A- 

nanciaciún de los centros no estatales a que 
antes nos referíamos. 

Si en cualquier caso se garantizará el prin- 
cipio de libertad y si entre las preocupaciones 
del Gobierno figura la de incrementar la aten- 
ción a la educación especial que facilite los 
medios adecuados a personas que padecen de- 
ficiencias mentales o físicas merecedoras de 
una atención cualificada. 

Reitero, en fin, las interrogantes consigna- 
das en el texto escrito de esta interpelación. 
Sé que son muchas preguntas, pero puede 
consolarse quien asuma la carga de respon- 
derlas, porque, obviamente, aún podrían ser 
más. 

Pedimos, en fin, una respuesta que respon- 
sabilice al Gobierno entero, que cuenta en 
esta y en la otra Cámara con el apoyo preci- 
so para convertir en leyes sw legítimos pro- 
yectos. 

El señor PRESIDENTE: El representante 
del Gobierno, señor Milnistro de Educación, 
tiene la palabra. 

El señor MINISTRO DE EDUCACION Y 
CIENCIA (Cavero Lataillade) : Señor Presi- 
dente, señoras y señores Diputados, el Dipu- 
tado del Grupo Mixto del Congreso don Hi- 
p6lito Gómez de las Roces ha dado, a mi jui- 
cio, una interpretación muy elástica dwl con- 
cepto reglamentario de interpelación. El casi, 
diría con todos hs respetos, «Rilpalda» de d a  
ce preguntas en que se concreta, tras un lar- 
go preámbulo, constituye un programa de Go- 
bierno, casi un pmgmma de Gobierno, en 
materia educativa, Y en tal sentido agradezco 
su colaboración al Diputado que representa 
al Partido Aragonés Regionalista. 

Quiero, ante todo, reiterar ante la Cámara, 
para información del Diputado del Grupo 
Mixto, que en la primera reunión celebrada 
por la Comisión de Educación del Congreso 
-y a la que no debió tener la oportunidad 
de asistir el interpelfante- manifest4 mi com- 
pfiomiso de comparecer ante la misma, en una 
cesión que tendrá lugar próximamente, acep- 
tando la amable invitación, y no requerimien- 
to, como se ha dicho por algún medio infor- 
mativo, con objeto de exponer ante tal Co- 
misión las proyectos de reformas del sistema 
educativo que están actualmente en curso de 



CONGRESO 
- 224 - 

25 DE ENERO DE 1978.-NÚM. 7 

elaboración o tramitacich por el Departamen- 
to que me honro cm dirigir. En t d  sesión de 
la Comisión ya anticipé alguno de los temas 
de preacupación prioritaria del Gobierno en 
el trascendental clitmpo de la enseñanza, y 
ahora, ante este P h o  de la Cámara, renue- 
vo mi ofrecimiento y mi compromiso para 
debatir cuestiones tan capitales, y otra8 más, 
como las que plantea el sefior Góma de las 
Roces en su interpelación. 

Como cuestión preliminar, quiero dejar 
bien claro ante la Cámara que los llamados 
«Pactos de la Moncloa)), sobre cuya natura 
leza jur€&ca no profundizad, no son estric- 
tamente un programa de Gobierno, sino un 
compromiso suscrito por las fuerzas politicas 
firmantes que establece una serie de criterios 
y objetivos en determinados aspectos de la 
política estatai sobre los cuales das fuerzas 
parlamentarias han llegado a un consenso, 
objetivos y criterios que ha asumido el Par- 
tido político de UCD kmbien y que el Go- 
bierno gestiona su más efectiva y exacta con- 
secución. Pero, evidentemente, tales objetivos 
no agotan, ni mucho menos, la actividad po- 
lítica, administrativa y legislativa del Gobia - 
no en los sectores a los que se refieren los 
Pactos y, por supuesto, en concreto en el ám- 
bit0 de la política educativa. 
Los SeAores Diputados conocen suficiente- 

mente el contenido y orientación de los Pac- 
tos como para que yo tenga que reiterar aho- 
ra una exégesis de los mismos. No puede ha- 
blarse, por tanto, de lagunas en dichos docu- 
mentos, sino únicamente de critwius y obje 
tivos prioritarios en los que los partidos po- 
líticos firmantes han llegado a un acuerdo. 
Desde luego, resulta absolutamente meridia- 
no, a mi juicio, que determinados niveles o 
problemas educativos no se mencionan ex- 
presamente en los documentos, y ello no sig- 
nifwa que queden relegados a un segundo 
plano en la polftica educativa que está lle 
vando a cabo el Gobierno, sino que tal vez no 
se consideró en aquel mmento su especial o 
excepcional trascendencia social en cuanto 
a los sectores de €a poblaci6n a los que afec 
taban de forma más directa. 

No se ajusta, a mi juicio, a la realidad -y 
por ello no debe praducirle al Dilputado in- 
terpeiante ninguna inquietud- el que el Ds 
partamento no tenga presente probleiruas tan 

acuciantes como el üe la educación especial, 
la educación preescolar, la formación pro&- 
simal y el problema de la calidad de la en- 
sefianza o, por ejemplo, la reforma universi- 
taria. Y para tranquilizar al señor Diputado 
interpeilante me voy a limitar a enumerar los 
proyectos de disposiciones o los proyectos le- 
gislativos mediante los cuales el Gobierno 
pretende afrontar debidamente todo este cú- 
mulo de problemas de esas doce preguntas 
del Diputado interpelante. 

He considerado s h p r e  -y ésta es la lf- 
nea de conducta que me he trazado al frente 
del Departamento de Educación y Cienua- 
que los problemas se resuelven mediante me- 
didas y nonmas concretas y específicas. Por 
ello, en lugar de declaraciones abstractas y 
polémicas bizantinas, la actuación del Depar- 
tamento se está concentrando en la elabora- 
ción de las dkposicimes conmientes para 
la reforma de aqueltos aspectos de nuestro 
sistema educativo que lo reclaman con mayor 
urgenci*a, de tal manera que se contribuya 
paulatinamente a su racionalización y a la 
satisfacción de las demandas sociales que se 
exteriorizan en la munidad española y en 
los profesionales de la docencia. 

En relación con la aplicación de los «Pac- 
tos de la Monclom) en materia educativa me 
veo obligado a remitir lo sustancial de mi in- 
formación a la próxima sesión, que tendrá lu- 
gar en lfa ComisiOn de Educación da1 Con- 
gmo. 

En todo caso, quiero adelantar que en 1978 
asume el Gobierna la tarea sin precadentes 
de preparar 870.000 puestos escolares; de 
dlos 700.000 corresponden al plan d e  inver- 
siones de los «Pactos de la Moncloan. Sobre 
este tema informaré ampliamente ante la Co- 
misión de Educación, como ya he señalado, 
respecto a la programación y actuaciones que 
se están realizando para su aplicación. Báste- 
me aquí decir que el pl'an de construcción de 
los 700.000 puestos escdares programados 
dentro del ámbito de los (cPactos de la Mon- 
cloa» se encuentra en muy avanzado grado 
de gestación. Sobm los criterios de distribu- 
ci6n geográfica del plan, sin perjuicio de la 
exhaustiva informacidn que proporcionaré a 
la mencionada Comisión, quiero sefíalar aqui 
que se han miizado atendiendo fundaanen- 
talmente a los déficit reales y contrastados 
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de escolarizacidn, resultando beneficiadas las 
zonas más deprimidas y con menor nivel de 
rentas y, por supuesto, también las zonas ru- 
rales. Y quiero decir a@, entre parhtesis, 
que han sido los Ayuntamientos más modes- 
tos los que se han mostrado más generosos 
a la hora de facilitar los solares necesarios 
para la edificación de los centros escolares. 
También, obviamente, se ha tenido en cuen- 
ta, 0ntre otros criterios, el nivel de equipa- 
miento escolar de las distintas zonas y nú- 
cleos del territorio espafíol. 

Respecto a Zaragoza, en cuya capital, di. 
cho sea de pasada, precisamente tropezamos 
con una falta notoria de <3esión de solares de 
origen municipal, le adelanto que, a nivel de 
toda la provincia -paFa no discrilminar ofre- 
ceré un adelanto de precisión respecto a una 
provincia concreta-, se prevé ia mnstruc- 
ción de unos 8.500 puestos escolares. Y como 
la interpelación se plantea también respecto 
de otras provincias de la región aragonesa, le 
diré que en Huesca se pmvt5n más de 4.000 
puestos nueva y en Teruel 5.800; pero las 
previsiones por sectores, etc., las facilitaré a 
la Comisión de Educación. 

Tras estas consideraciones, quiero referir- 
me, aunque sea brevemente, a otros extremos 
que se mencionan 0n la interpelación. 

Con respecto al primer punto, quiero recor- 
dar al señor Diputado que en el programa 
educativo de UCD se señala y se defiende ex- 
presamente el derecho de las padres a ele- 
gir el tipo de educación que deseen para sus 
hijos, de acuerdo con sus propias conviccio- 
nes religiosas o filosóficas; punto congruen- 
te, además, con convenios y pactos intema- 
cionales ratificados por esta misma Cámara. 
Para mí, como Ministro de Educación y mim- 
bro y Diputado de UCD, tal principio consti- 
tuye uno de los puntos fundamentales de la 
filasolfía educativa que profeso y que el Go- 
bierno se propone precisamente aplicar. 

Asimismo, raconocemos el derecho de las 
personas físicas y jurídicas de creación de 
centros domtes  que cumplan unas nomas 
objetivas de calidad y de participación en la 
gestión de los mismos. Para UCD los prin- 
cipios de libertad de enseñanza y de recono- 
cimiento y garantía del pluralismo educativo, 
como ekmentm fundamentales de una sucis 

dad democrática, son priincipios irrenuncia. 
Mes. Por ello defendemos su constitucionali- 
zación. Igualmente deberán articularse a tra- 
vés de las correspondientes leyes que des  
arrollen los principios que se establezcan en 
esta área en la propia Constitución. 

La educación, como es bien sabido, es una 
prestación social fundamental y cumple una 
relevante función comunitaria. El Estado, en 
consecuencia, debe desarrollar todos los es- 
fuerzos necesarios para hacer efectivo el de- 
r&o de la educación de todos los españoles 
en su nivel básico. Pero se trata de un servi- 
cio a cuyo desarrollo pueden y deben concu- 
rrir las fuerzas sociales, los colectivos de pa- 
dres, las instituciones, las asociaciones de 
profesores y los sectores culturales. Todos 
ellos deberán poder cooperar en la gran ta- 
rea de crear una comunidad de hombres li- 
bres a través de la educación y la cultura. El 
Estado, p r  tanto, con carácter prioritario, 
bebe adoptar todas (las medidas necesarias pa- 
ra hacer efectivo, y efectivo eficazmente, este 
derecho, pero ello no ile erige, en modo dgu- 
no, desde nuestra perspectiva, en monopoli- 
zador de la enseñanza, sino en impulsor y ga- 
rante de los principios antes mencionados. 

La plasmacidn de estos criterios y otros 
más, a los que no es preciso que me refiera 
en estos momentos, se va a desarrollar en 
dos proyectos de ley que muy próximamen- 
te el Gobierno remitirá a esta Cámara: el Es- 
tatuto de Centros Docentes y la Ley Especial 
dle Financiación de la Enseñanza. 

El primero de los proyectos de ley dará 
cumplimiento a los criterics establecidos en 
los @actos de la Moncloa» (mpítulo IV, nú- 
m m  1 y 2) y tendrá por objeto facilitar 
la demwratizaci6n del sistema educativo, ase- 
gurandu la participacidn de tudos los secto- 
res implicados en el mismo. 

Por supuesto, al Estatuto de Centros Do- 
centes no solamente regulará la estructura y 
nonnas de funcionamiento de los centros de 
gestión estatal, sino también los que sean pro- 
movidos y gestionados por instituciones y en- 
tidades no estatales, Espero que dicho pro- 
yecto de ley pueda ser remitido a esta Cá- 
mara dentro del próximo mes de febrero, por 
lo que será iniciahente, en el seno de la Co- 
misión de Educación, donde podrán debatirse 
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ampliamente sus líneas generales, con la es- 
peranza de que pueda alcanzarse un conve- 
niente consenso entre las grupos políticos 
pW€amentariOs. 

De la misma manera, eI Ministerio está da- 
borando un proyecto & ley especial & finan- 
ciación del sistema educativo, por el que se 
revisaría en lwofundidad el actual sistema de 
financiacih de f a n a  generalizada y se re- 
gularía la extensión de la financiación al ni- 
vel obligatorio, educación general básica, con 
la pretensión de que posteriormente sea ex- 
tensible a la preescolar, cuando lo permitan 
los recursos del Estiado; orimtación legisla- 
tiva basada en loe costus reales de la ense- 
ñanza estatal, arbitrando la6 fórmula6 n e w  
sarias para que los destinatarios de las ayu- 
das sean las propias faaiilk6, sujeto primario 
del derecho a la adzacación. Espero también 
que este proyecto de ley sea remitidu al Cun- 
gireso antes de finales del próximo mes de 
mano. 
No parece prdmte adelantar mayores 

precisiones, señalando al Diputado interpe- 
lante que coincido con una parte sustancial 
de sus preocuipacicrnes, que eran las nuestras 
y anteriores a la interpelación, porque un cú- 
mulo de proyectos legisiativos como a los 
que me voy a referir ahora no son lógicamen- 
te motivados por una interpelación relativa- 
mente reciente. Además & estos proyectos 
de ley el Departamento enviará al Congreso 
(y amte&u, en cierta manera, a parte de las 
otras preguntas de la interpelación), dentro 
de este curso académico, y a w posible en 
los mieses de marzo, abril y mayo, para que 
6e puedan discutir dentro de este a m o ,  in- 
sisto, otros proyectos de ley que establece- 
rán profundas reformas del sistema educa- 
tivo. Básteme aquí Citar al efecto, en primer 
lugar, el proyecto de ley de Acceso a la Fun- 
ción docente y Estatuto del Profesorado no 
Universitario, que tendrá por objeto raciona- 
lizar intensivamente el accm a la función 
docente, integrar al profesorado actualmente 
interino y contratado y conoretar fómulas de 
ix~corpwación al fuprciomriado docente. Se 
detmdmrh , asimismo, 1- áerdos y obli. 
gaciona específicos del profesorado, y como 
creo que se ha remitido wld proposición no 
de ley a la Cámara creo que tencid la opor- 

tmidad de explayarme ante da misma sobre 
alguno de estos aspectos. 

En segundo lugar, además de los proyec- 
tos de ley a que me he referida anteriormen- 
te, está la Ley de Reestructuraci6.n de la En- 
&ama Preescolar, Educación General Bási- 
ca, Bachillerato y Formación Profesional, por 
la que se pretende establecer reformas en el 
sistema de enseñanza, evitando, por supues- 
to, colapsar su funcionamiento con cambios 
que distorsionen loa programas educativos y 
que creen zcmúis de paa-éntasl en el normal 
desarrullo de la enseñanza, con objeto de 
adecuarla a las nuevas necesidades de la so- 
ciedad española y superar los defectos que se 
han puesto de manifiesto durante el tiempo 
de aplicación de la Ley General de Educa 
ción. 

Como el sefíor Diputado por Zaragoza se 
refiere expresamente a este punto, le diré que 
los criterios del Departamento, dentro del 
conjunto de aspectos que serán reformados, 
irán a una gendización de la enseñanza 
preescolar, a la que se dará pragresivamente 
el caráoter de gratuita, siempre, insisto, que 
lo permitan los recursos estatales, y su coor- 
dinación con la educación general básica, 
pues estimamas que los años de la preesco- 
lar, en b que ad parvulario se refiere, son 
fundamentales para el futuro educativo del 
niño. 

Para asegurar una igualdad de oportunida- 
des en la formación básica, es necesario ex- 
tender la generalización del plan escolar. En 
tal sentido, el Departamento ha elaborado un 
plan de gene.ralización de la enseñanza pre- 
escolar que tiene como punto de arranque 
fundamental la! pmparación de 200.000 pues- 
tos escolares nuevos que los <@actos & la 
Monol-1 prevén para 1978, a los que se su- 
marán otros 200.000 puestos escolares que se 
están programan& para 1979. Poáemos afir- 
mar que en, tres adím se podra haber logrado 
la plena escalarizacih de la etapa da1 parvu- 
lario. 

Además se está preparando una Ley de 
Autonomía Universitaria del hofesorado, pa- 
ra que se compruebe que efectivamente tam- 
bién nos preucupan los temas universitarios, 
aunque no estén expresamente mencionados 
en las  actos de la MOncloa». Este pruyec- 
to, que está siendo objeto de consulta en las 
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Universidades, será remitido a esta Cámara 
probablemente dentro del próximo mes de 
abril o, a más tardar, en el mes de mayo. 

Finalmente, para no referirme a otros as- 
pectos de legislación y no abusar de la aten- 
ción de SS. SS. (pero ruego indulgencia, pues- 
to que se han formulado nada menos que doce 
preguntas en la interpelación), quiero hacer 
alusión al último tema que plantea el Dipu- 
tado del Grupo Mixto, y que hace mención al 
problema de la educación especial. 

C m o  Ministro de Educación, soy perfecta- 
mente consciente y quiero decir que muy sen- 
sible a las deficiencias profundas c m  que nos 
hemos encontrado y que vienen arrastrándose 
en un campo de tal incidencia social y huma- 
na como es el de la educaci6n especial. Puedo 
decir, y me cabe la pdabra, que resulta es- 
candaloso en la sociedad española el heoho 
da que solamente estén escolarizados en cen- 
tros específicos de educación especial un ter- 
cio de los deficientes que se cakula que exis- 
ten hoy en toda España y que necesitan este 
tipo de institucibn, y que el sector público, 
desgraciadamente, s61a atiende a algo más de! 
10 por ciento del conjunto de poblacibn que 
debería estar escolarizada. 

Además de ello, se necesita la creación ur- 
gente de unidades especiales de Educación 
General Básica para la población deficiente 
que puede ser escolarizada dentro de estas 
unidades, pero que afecta más o menos a un 
50 por ciento de los disminuidos psíquicos y 
físicos. 

Es de tal magnitud el problema que, sin 
perjuicio de las medidas provisionales que se 
están tomando, dentro del límite prsupues- 
tario de 500 millones de que se dispone a 
todos los efectos para gestión propia y sub- 
vención, en el campo de la educación especial, 
el Departamento, para paliar las dificul- 
tades econ6micas con que se encuentran nu- 
merosos centros, se hace urgente la consecu- 
ción de otros medios financieros, habiendo lle- 
gado el Departamento a la conclusión de que 
solamente pueden resolverse a través de una 
ley que establezca las bases de la futura re- 
solución de este irritante problema, para el 
que no existe la debida sensibilidad dentro de 
la saciedad espaiiola. 

Por ello, el Instituto de Educación Espe- 
cial, organismo1 autónomo dependiente del 

Ministerio de Educación bajo los auspicios e 
impulso del Real Patronato de Educación Es- 
pecial, que preside S. M. la Reina Doña So- 
fía, está ukimando y lo va a enviar a las Cor- 
tes en fecha próxima un proyecto de ley que 
tendrá por objeto la delimitación y wtencia- 
ción de la educacibn especial, d0tació.n de los 
medios humanos y materiales adecuados, fi- 
nanciación, distribución y coordinación de 
competencias entre los distintos Departamen- 
tos Ministeriales, así como el establecimiento 
de fórmulas de financiación que permitan en 
un período no superior a un cuatrienio la ple- 
na escolarización de la población disminuida 
mental. 
Sé que los Grupos Parlamentarios están ya 

trabajando de forma activa y eficaz en el es- 
tudio de los problemas que afectan a la po- 
blación disminuida física y psíquicamente, a 
través de una Comisi6n especial con la que 
estamos estableciendo contactos mediante 
nuestros técnicos y nuestros propios parla- 
mentarios, y que los problemas de este sec- 
tor de la población española no solamente 
afectan a este Departamento, p rque  el pro- 
blema con que se ha encontrado el Ministerio 
de Edwación es que dentro del título de Edu- 
cación Especial se pretiendia resolver temas 
que corresponden al Ministerio de Sanidad y 
al de Trabajo, con los que existen por su- 
puesto la correspondiente colaboración. 

Y para terminar, teniendo pendiente como 
he dicho al principio una sesión informativa 
en el seno de la Comisión de Educación, no 
quiero hoy detenerme en la apreciación de to- 
do el conjunto die problemas y cuestiones que 
tiene planteado el sistema educativo espagiol 
en esta fase acelerada de cambio histórico, y 
si el señor Diputado por Zaragoza del Grupo 
Mixto me lo permite, le rogaría que asi6tiesé 
a la Comisi6n de Educación. 

Aquí he querido simplemente decirle, con- 
testando a las 1 2  preguntas, insisto, que la 
responsabilidad asumida por el Gobierno se 
está concretando ya en una serie de refolrrnas 
que serán objeto de debate cuando los corres- 
pondientes proyectos legislativos se sometan 
a tramitación ante las Cortes. 

El criterio del Departamento -a ello me 
he referido en otras ocasiones- es que la 
política educativa del sector está por encima 
de los vaivenes de los cambios de Gobierno, 
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que suelen ser habituales en el funcionamien- 
to de un sistema democrático y parlamenta- 
rio. Por ello, nos espera en los próximos me- 
ses, señores Diputadas, no la tarea de anali- 
zar interpelaciones, sino la tarea de influir 
en la orientación de prayectos legislativos, en 
los que de forma concreta se establezcan re- 
formas educativas can arreglo a criterios po- 
líticos, con la finalidad de que el sistema edu- 
cativo español progrese en los próximos dos, 
en cuya gestión, por supuesto, participará el 
Estado, las Instituciones autonómicas, las 
provincias y las autoridades locales. 

Señoras y señores Diputados, señor Dipu- 
tado interpelante, a todas muchas gracias por 
su atención. 

El señor PRESIDENTE: El señor Gómez dz 
las Roces tiene la palabra, durante diez mi- 
nutos, a efectos de exponer si está satisfecho 
o no con las declaraciones del Gobierno. 

E1 señor GOMEZ DE LAS ROCES: Señor 
Presidente, señaras y señores Diputada, muy 
breveme-nte para decir que ahora sabemos a 
qué atenemos, en parte porque mi récord de 
12 preguntas el señor Ministro las ha con-. 
testado omitiendo alguna respuesta, pero es 
lo misma. Aceptamos deportivamente estas 
respuestas; sabemos la dificultad que ence- 
rraba la interpelación y sólo queremos recm- 
dar que el artículo 127 del Reglamento -hay 
aue ser reglamentista en ocasimes- nos per- 
imte reservarnos la facultad de actuación, 
aunque creemos que no será necesaria. 

Recordarle también que nosotros no hemos 
venido a hacer una interpretacih elástica deí 
Reglamento, sino ajustamos a los términos 
del artículo 125, cuando dice que se pueden 
hacer interpelaciones debiendo versar sobre 
motivos o propósitos de la conducta del Eje- 
cutivo en cuestiones referentes a determina- 
dos aspectos de su política. 

Esto no era un arma arrojadiza, pero t m -  
paco era echarle una flor al señor Ministro, 
aunque hay precedentes en esta Cámara. Na- 
¿a más, muchas gracias, 

El señor PRESIDENTE: Corresponde a con- 
tinuaci6n el examen de la interpelación for- 
mulada por don Licinio de la Fuente y de la 
Fuente, del Grupo Parlamentario de Alianza 
Popular, sobre el trasvase Tajo-Segura. 

Tiene la palabra don Licinio de la Fuente. 

El señor DE LA FUENTE Y DE LA FUEN- 
TE: Señor Presidente, señoras y señores Dipu- 
tados, comenzamos nuestra intervención ba- 
jo la penosa impresión de los trágicos suce- 
sos de esta mañana y queremos también unir 
nosotros, tanto en nombre propia como en el 
de mi Grupo Parlamentario, nuestro pesar al 
pesar expresado por el señor Presidente de 
esta Cámara por la pérdida de ese gran ca- 
talán y gran español que fue Vida Sauret y 
de su esposa. Y nuestra condena para un ac- 
to que es, pura y sencillamente, un asesina- 
to cualificada c m  agravantes que espero que 
sean consideradas y tenidas en cuenta tal y 
como se han praducido, y que nunca consi- 
deraciones o calificativos de otro tipo des- 
pojen lo que es, pura y simplemente, un ase- 
sinato fría, premeditado y con alevosía, de 
alguna otra manera o con a i l m  otro fin, 
Y ya coanienzo con mi interpelación. Das 

hechos se han producida después de presen- 
tada mi interpelaci6n que, de algún modo, la 
condicionan e influyen en su planteamiento. 
Primero, el desarrollo de la interpelación del 
Grupo Socialista sobre el mismo tema, y, se- 
gundo, la aprobación por el Gobierno del plan 
de abastecimiento de agua da Madrid. 

Cabía por ml parte que, desarrollada la in- 
terpelación del Grupo Socialista y aprobado 
el Plan de depuración de aguas de Madrid, 
renunciara a mi interpelación. Quiero afirmar 
claramente que no  he dejado de considerar 
esta posibilidad, porque no quisiera contri- 
buir, sin causa justificada, a la impresión de 
que el Congreso es una Institución donde el 
fruto es desproporcionadamente escaso con 
las hojas, y donde se habla mucho más de lo 
que se hace. 

Pero he decidido mantener y desarrollar mi 
interpelación por tres razones esenciales: 
porque el tema es fundamental para la pro- 
vincia que me eligió coma Diputado y muy 
importante para los intereses de Espafía en su 
conjunto; porque dgunos de los temas que 
plantea no fueron tratados suficientemente 
en la interpelación anterior, y porque sigue 
sin canstituirse la Comisión parlamentaria es- 
pecial que iba a acuparse de la informai6n 
y control de este asunto. 

Lo que si voy a tratar de hacer es ceñir- 
me lo más posible a los temas esenciales, 
consciente de que pueden quedar muchos as- 
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pectos sin tocar porque el problema es muy 
complejo; pero consciente, también, de que 
el respeto a la Cámara y a SS. SS., además 
de la cortesía parlamentaria, exigen el cum- 
plimiento del Reglamento, y el inter6s de Es- 
paña exige la economía en el aprwechamien- 
to de nuestro tiempo, que la nación necesita 
para la resolución de los múltiples problemas 
que tiene pendientes. 

Uno de ellos, y sin duda importante, es es- 
te del trasvase Tajo-Segura, legal y eufemís- 
ticamente llamado del aprovechamiento con- 
junto Tajo-Segura. Y digo legal y eufemísti- 
cammte porque el concepto real es el de 
trasvase. Lo de aprovechamiento conjunto 
podría llevar a la engañosa conolusión de 
que las aguas de ambas cuencas se van a 
aprovechar conjuntamente en ambas cuen- 
cas, cosa que los señores Diputados saben 
que no es verdad. En la cuenca del Tajo no 
se van a aprovechar las aguas del Segura, 
que son insuficientes para cubrir las necesi- 
dades !apremiantes de la suya, no ya las fu- 
turas, sino las actuales, y no sólo las de re- 
gadío, sino las de puro abastecimiento. De 
ello somos conscientes quienes vivimos en la 
cuenca del Tajo, que deseamos con toda nues- 
tra alma que se resuelvan los amgustiosos 
problemas del sudeste español y deseamos 
contribuir a esa solución, con la que nos sm- 
timos comprometidos. Pero lo único que que- 
remos es que no se haga eso que en nues- 
tros pueblos se dice con una frase muy grá- 
fica: d3esnudar un santo para vestir a otro». 
Porque si graves son los problemas del sud- 
este espaiíol, tanto o más lo son los de las 
provincias afectadas con el trasvase en la 
cuenca del Tajo. 

Volviendo a este expresivo dicho, vamos 
a ver si hay tela -en nuestro cam agua- 
para todos, y vamos a hacer las cosas de tal 
modo que ni transitoria ni definitivamente 
nadie se quede a la intemperie; que estas mo- 
destas provincias de la cuenca del Tajo no 
sientan la sensación de que las están desnu- 
dando, en sus posibilidades de dmesarrdlo y 
de vida, para que otras provincias queden me- 
jor abrigadas. 

Tal vez en pocols lugares como en Casti- 
Ila se entiendan palabras como solidaridad, 
generosidad, austeridad y sacrificio; pero tal 
vez también en pocos lugares de España co- 

no en estas provincias esté más viva la sen- 
saición de que en el gran esfuerzo para el 
iesarrollo de nuestro país los castellanos, los 
manchegas, han arrimado el hombro como 
ninguno, viendo cómo sus recursos naturales, 
su ahorro y sobre todo sus hombres, que son 
el recurso más importante de cualquier pue- 
blo, iban a fomentar el desarrollo de otras 
provincias españolas, quedando ellas empo- 
brecidas. Y yo alseguro al Gobierno y a los 
señores Diputadas que estas provincias han 
llegado al límite de su sacrificio, y que no 
sería justo, ni tal vez posible, exigirles más 
en razón de un principio de solidaridad en- 
tre los pueblos y tierras de España. Un prin- 
cipio que hoy nosotros invocamos para pedir 
un mayor equilibrio regional, una mayor 
igualdad entre los espdoles, considerado 
que sería sarcástico invocarlo precisamente 
para acrecentar esas diferencias y desigual- 
dades, frenando las posibilidades de desarro- 
llo de aquellas zonas de España que más lo 
necesitan. 

Para una mejor comprensión de este aspec- 
to del tema, ya querría partir de unas datos 
que me parecen significativos y que hacen 
referencia a la situación económico-social de 
las provincias afectadas positiva y negativa- 
mente por el trasvase. Y voy a hacer exclu- 
sión de Madrid, por su singularidad, a la que 
más adelante trataré de dedicar una mención 
esspecialísima, porque es pieza clave. Yo di- 
ría que está en el quicio mismo del trasvase, 
tanto 'por sus necesidades de agua como por 
el efecto de su consumo en la calidad del 
agua, en el tramo medio del Tajo y muy es- 
pecialísimamente en la provincia de Toledo. 
Y vcy a incluir a Albacete, por la que pasa 
el trasvase olvidándola. 

Lamento no poder utilizar otros datos que 
los publicados sobre la distribución provincial 
de la renta por el Banco de Bilbao, reciente- 
mente, con cifras a 1975. En la «renta per 
capitan, las provincias de Alicante, Murcia y 
Almería ocupan los números 20, 32 y 40, 
mientras que las provincias de Guadalajara, 
Toledo, Cuenca, Albacete y Cáceres ocupan 
los lugares 22, 33, 42, 43 y 50. Siendo las 
dos provincias que crecieron menos en el bie- 
nio 1974-75 Cuenca y Toledo. En el creci- 
miento de sus ingresos, en el período 1973-75 
las mismas provincias crcupan el siguiente or- 
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den: Alicante el 14, Murcia el 27 y Almería 
el 38, mientras que Aibacete ocupa el 33, 
Guadalajara ocupa el 40, Cáceres el 43, T- 
ledo el 46 y Cuenca el 50. Y en los ingresos 
totales las cifras son todavia más alarman- 
tes. 

Por lo que se refiere a las variaciones de 
población en el período 1973-75, Almería, Ali- 
cante y Murcia han crecido en porcentajes 
que van del 1,2 al 7,2 por ciento, mientras 
que Albacete, Guadalajara, Cuenca y Cáceres 
han d e s d i d o  en porcentajes que van del 
0,l 8ri.l 4,2 por ciento y Taledo se mantiene 
estacionaria. Y este data es indicativa acer- 
ca de las emigraciones, perspectivas de em- 
pleo, etc. 

Creo que sm datos expresivos acerca de 
la necesidaki de no agravar la situación de 
unas provincias que ocupan en muchas casos 
los últimas lugares de la situación m ó m i -  
cwsocial de España. 
El otro: día se habló mucho sobre la f i l e  

sofía del trasvase, sobre si tenía o no f i l o s e  
fía. Ello me ahorra disquisicicmes sobre este 
punto, aparte de que mi tiempo es limitado. 
Yo diría. que hay, o debe haber, un principio 
general bajo el que toda la concepción del 
trasvase puede tener sentida. 

Sería absurdo e inconveniente, desde el 
punto de vista nacional, no aprovechar al má- 
ximo las aguas del Tajo, y que éstas se vayan 
al mar sin crear la máxima riquezai y resol- 
ver los problemas de los habitantes de cual- 
quier región española. Pero a su vez no #me- 
de decirse que sobre agua del Tajo para &ras 
cuencas, mientras las necesiáades de las po- 
blaciones y las  posibilidades de crear riqueza 
en su cuenca no esGn aprovechadas al mí- 
ximo. 

Este es el principio bajo d cual el trasvase 
fue en definitiva acordado, y la raizón de que 
las provincias afectadas, que se opusieron 
cuanto pudieran a su realización, acabaran 
finalmente consintiéndolo, siempre que tales 
requisitos fueran cumplidos. Por ello, en la 
ley reguladora se comprendían no sólo las 
obras de trasvase, sino las mal llamadas com- 
pensaciones -10 dijo el propio Ministro de 
Obras Públicas aquí misma- que no soli otra 
cosa que las obras a realizar para garantizar 
a las provincias afectadas por el trasvase las 
necesidades de sus poblaciones y las posibi- 

lidades de aprovechamiento del agua para 
creación de riqueza en la cuenca, no s61a pa- 
ra mejorar su agricultura con nuevos rega- 
díos, sino para fomentar su industrialización, 
para la cual es necesario decir que el agua es 
esencial. 
Pues bien, estamos a punto de terminar las 

&as de infraestructura del trasvase y dentro 
de este año, según las afirmaciones del seííor 
Ministro de Obras Públicas, puede empezar 
a derivarse el agua, mientras muchas de las 
obras previstas en, la cuenca del Tajo ni si- 
quiera se han iniciado. Y esta es lo que ha 
hecho surgir c m  más fue'rza, si cabe, el re- 
celo de estas provincias frente al trasvase, 
recelo que puede transformarse en oposición, 
incluso en oposición grave, si estas provin- 
cias no reciben, y ven, y comprueban que las 
necesidades de su cuenca van a ser atendidas 
con preferencia a las de la otra cuenca, por- 
que ello es justo, ello está en la entraña mis- 
ma del principio bajo el cual se acord6 el 
trasvase y de las garantías que entonces se 
dieron. 

Ninguna provincia, ninguna otra r e g h  
puede pensar que ésta es una pretensión des- 
cabellada o insolidaria, y yo les pido a quie- 
nes puedan considerarse aludidos con esta 
interpretación sencillamente que vean el te- 
ma con objetividad y que se coloquen en el 
lugar de las prwincias afectadas por el tras- 
vase, para <las cudes el Tajo es uno de sus 
principales recursos naturales, puede ser uno 
de los principales motores de su desarrollo, 
y no puede aprovecharse este recursa para 
resolver problemas de otras partes del terri- 
torio nacional, mientras los de aquellas tie- 
mas por donde naturalmente discurre no que- 
den resudtos. 

Creo que ésta es una posición razonable, 
creo que nadie podrá tacharla de egoísta, y 
creo que ,para que el trasvase pueda ser efec- 
tivamente una realidad hay que procurar que 
sea atendida. De otra forma dudo mucho de 
la viabilidad efectiva del trasvase, como no 
sea concebido como la expresión de una fuer- 
za opresiva sobre una parte de España, que 
lo considerará inevitablemente como un in- 
justo despojo. Así son las cosas y así hay que 
decirlas. Y conste que no trato de hacer un 
planteamiento acusatorio al actual Gobierno, 
ni mucho menos al Ministro de Obras Pd- 
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blicas, que siempre ha estado abierto al diá- 
logo y a la comprensión del problema. 

Una inte~pehción no es, como decía mi 
compañero señor Gómez de las Roces, un 
arma arrojadiza, sino sencillamente el plan- 
teamiento, la llamada de atención sobre un 
problema y el intento de buscar entre todos 
soluciones para el mismo. Lo que trato es de 
exponer el problema en su realidad actual 
y de ver cómo entre todos le encontramos 
una solución que sea buena para las prwin- 
cias de la cuenca del Tajo y sea buena para 
las provincias del Sudeste. Y creo que la hay 
o la puede haber, siempre y cuando no nos 
empeñemos en ver o dar preferencia a una 
de las partes sobre la otra, siempre que no 
nos perdamos en disquisiciones sobre la fi- 
losofía del trasvase, o en estériles inculpa- 
ciones o exculpaciones de unos en relación 
con otros, tanto en su concepción inicial co- 
mo en su ejecución posterior. El problema 
está ahí. Es un problema grave y urgente. 
Afecta a un buen número de provincias es- 
pañolas y a España en su conjunto, y hay que 
encararse con él y encontrarle la mejor so- 
lución, o siquiera la menos mala. 

Hay un hecho que ha venido a agravar la 
situacibn. Entre las obras más retrasadas es- 
tán las de depuración del agua de Madrid, y 
Madrid ha crecido y se ha industrializado tan 
considerablemente desde que se hicieron los 
estudios sobre el trasvase que es necesario 
revisar las estimaciones iniciales de abaste- 
cimiento a la capital de España y las de de- 
puración de sus aguas residuales, porque uno 
de los aspectos que más ha agravado el pro- 
bleina en mi provincia es que ya ahora, an- 
tes de desviar una sola gota de agua de la 
cabecera del río, les aguas del Tajo se han 
convertido en una verdadera cloaca durante 
una gran parte del afío, c m  índices de sali- 
nidad y de contaminación que las hacen in- 
aprovechables no sólo para crear nuevas fuen- 
tes de riqueza, sino para resolver necesidades 
actuales de consumo humano y de regadío. 

El señor Ministro tuvo la atención de ba- 
jar a ver las aguas del Taja cuando estuvo 
en Toledo, pero lo hizo en un día de este in- 
vierno lluvimo, en que el Tajo venía con 
unos caudales que, desgraciadamente, no son 
ni mucha menos la regla natural. 

Según nuestros datos se están depurando 

tres metros cúbicos/segundo, mientras que los 
vertidos medios son 15 metros cúbicos/sei 
gundo, y la contaminación tanto orgánica co- 
mo de salinidad supera con mucho los límites 
tolerables para los cultivos y pera la salud. 
La estación depuradora sur de Madrid, la más 
importante, se dijo que estaría terminada en 
1978, y ahora se dice que va a empezar. Pe- 
ro no se trata sólo de la depuradora sur de 
Madrid, sino que hay que hablar también de 
las de los pueblos industriales de su cinturón, 
de las de Aranjuez, Toledo y Tallavera. 

La reciente decisión del Gobierna sobre es- 
te punto (depuración de las aguas de Madrid) 
es acertada, pero requiere un ritmo más rá- 
pido de ejecución, mayores precisiones, nue- 
vos presupuestos, garantías de financiación 
y su complemento con la depuración de las 
aguas de la provincia de Madrid y la provin- 
cia de Toledo. Pen6ar que tenemos que espe- 
rar ocho años para ver el efecto práctico de 
esta depuración y que mtes van a empezar 
a desviarse aguas limpias de la cabecera del 
río es algo que los toledanos, señor Ministro 
de Obras Públicas, va a ser muy difícil que 
puedan entender ni aceptar. Ni siquiera aun- 
que se les den toda clase de argumentos téc- 
nicos. Hay cosas que la gente necesita ver 
con sus propios ojos, y por ahora los toleda- 
nos no ven sino1 un río Taja gran parte del 
año con niveles insuficientes y con aguas que 
no s610 no son Útiles, sino que producen re- 
pugnancia, lo cual se puede ver agravado por 
esa desviación de las aguas de cabecera. 

Como es imposible un examen detallado, 
obra por obra, de las previstafs en la ley y su 
situacih, como el señor Ministro ya tuvo la 
atención de informarnos a los parlamentarios 
en la reunión en el Ministerio, y como hace 
un mes contestó a otra intexplación, yo sólo 
voy a referirme a ciertos aspectm que con- 
sidero más importantes por sí mismos o p r  
la provincia que represento. 

Primero. En el informe repartido a los 
parlamentarios se contienen errores, impre- 
cisiones o ambigüedades sobre la situación de 
las obrm. Las obras, en general, en la cuenca 
del Tajo, están peor y más atrasadas de lo 
que a primera vista dicen esos informes. 

Yo pido d Gobierno la acelera- 
ción de todas las obras previstas en la ley en 
las distintas provincia de 13 ~u.enca del Tajo, 

Segundo. 
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y que esta actitud d0l Gobierno se patentice 
con hechos, antes de desviar las aguas a otra 
cuenca. 

Tercero. Por lo que se refiere a la provin- 
cia de Taledo en concreto, urjo del Gobierno 
la ejecución de obras fundamentales que nu 
se han empezada o están paradas y de las 
que venimos cansados de oír que están en 
estudio, y cito entre ellas: los regadíos de la 
zona La Sagra-Torrijos; el crecimiento de la 
presa de Cazalegas y la ampliación de los re- 
gadíos del Alberche; el mantenimiento de los 
niveles del Tajo; el &astecimiento y saneaL 
miento de Taledo y especialmente de su PO- 
lígono industrial; el abastecimienta y sanea- 
miento de Talavera de la Reina, y otras obras 
más que se citan eni la ley y que están sin co- 
menzar o a ritmo dematSado lento. 

Me importa señalar que cuando se urge la 
realización de algunas de estas obras hemos 
oído esgrimir a los Wnicos del Ministerio de 
Obras Públicas, con este y con otro6 Gobier- 
nos, alrgumentos sobre L viabilidad y renta- 
bilidad de los regadíos, que a nosotros no nos 
convencen. Necesitamos que se compare lo 
que cuestan las aguas en el Sudeste, reper- 
cutiendo las obras del trasva&?-, con 10 que 
cuestan en La Sagra o en Torrijos, porque 
no sería justo que los miles & millones que 
cosM el trasvase los paguen todos los esp& 
ñoles, y lo que cuesten nuestros regadíos ten- 
gan que pagarlos los regantes. Y la mimu 
ca~be decir de otras, como el recrecimiento de 
la presa de Cazalegas y la aimpliación de re- 
gadíos de la zcma de Talavera.. 

Y por lo que se refiere a rentabilidades, me 
temo que se esté cumetie?ido el error de de- 
jar p~ sentado que las aguas en su Sudeete 
son más rentables, cuando ni siquiera se han 
definido los cuitivos, cuando la vocacih ga- 
nadera de Eapañañ para su mercado interior 
y para toda Europa puede hacer extrawdin 
riamente rentables unos regadios destinados 
a pienm y forrajes en Taledo y cuando, en 
cualquier caso, no e han hecho púbCoa los 
estudios y los datos que puedan llevar a la 
mnclusión de que las diferencias son tan 
grandes que exigen despojar de sus aguas a 
unas provincias para dárselas a otras. Tam- 
poco creo que se haya meditado en lo que 
supondría aplicar este principio con carácter 
nacional y los trasvases que iban a tener que 

llevarse a cabo. Otra cosa sería que queda- 
ra claro que los regadíce posibles y las n e  
cesidades industriales de la cuenca del Ta- 
jo están asegurados y que el agua que se 
desvía es parque realmente sobra. Esto es lo 
que nos tranquilizaría a todos y ahorraría mu- 
chos dolores & cabeza. Pero esto es lo que 
precisamente no vemos claro. 

Cuarto. Es necesario resaltar que con y 
sin trasvase el saneamiento de las aguas del 
Tajo y el mantenimiento de sus niveles ade. 
cuados es absolutamente prioritario, no al10 
a los efectos de los destinos de l a  caudales 
de agua, sino al efectcq del empileo de esos 
otros caudales que son,  por lo menos, tan ian- 
pmtantes y que son los caudales públicos. En 
este sentido es necesario conocer no sólo l a  
datos sobre los actuales niveles de mtami- 
nación y la influencia que pude  tener el tras- 
vase y el crecimiento de Madrid,, sino tam- 
bién los datos de su fhanoiación. Para nasa 
tros el tema es tan grave que hace ya más 
de un año que autoridades sanitarias de Ma- 
drid y Toledo dijeron, en una h s i 6 n  radio- 
fónica, que no deberían comerse las lechugas 
regadas por el agua del Tajo. Por ello mi in. 
terpeiación contiene en este punto una serie 
de extremos que, por razones de tiempo, doy 
por mproducidas aquí, poniendo énfasis, se- 
ñor Ministro, en cuatro extremos: 
- Es necesario reconsiderar las estimacio- 

nes iniciales a la vista de la situación 
actual de Madrid y su entorno. - Ocho años son muchos años para el 
plan de descontamintUción. - No salo hay que depurar las aguas: de 
Madrid, sino las de otras ciudades o w- 
nas de !las provincias de Madrid y To- 
l&. 

- Hay que con- las previsiones de ne- 
cesidades de abastecimiento de aguas 
para Madrid, de dionde van a obtenerse 
esas aguas y cómo se conjuga eso con 
el trasvase. 

Quinto. Finaimente, y como el tema es 
tan complejo y tan, importante, económica y 
pdíticamente, creamos que el Gobierno no 
debe estar salo en su solución. Así lo enten- 
dió también el M o r  Ministro cuando en oc- 
tubre nos habló de una Comisión Parlamen- 
taria especial sobre el tema. Inexplicablemen. 
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te, y a pesar del tiempo transcurrido, y a pe- 
sar de la aparente unanimidad de los parla- 
mentarios, la Comisión no se ha constituido. 
¿For qué? El Gobierno dirá que no es cosa su- 
ya, sino de la Cámara, pero el partido del 
Gobierno tiene en la Cámara al Presidente, 
a la mayoría de la Mesa y al Grupo Parla- 
mentario más numeroso. Yo creo que puede 
dar el impulso definitivo y le pido que lo ha- 
ga. De otra forma la Comisión llegaría tar- 
de. No sé, realmente, si no es tarde ya. 

Y termino. En esta sala resuenan a veces 
elevados principios, palabras solemnes, con- 
ceptos de alta filosofía política. Otras se Ile- 
na con el eco de problemas más concretos, 
de palabras más sencillas, de cuestiones más 
a ras de suelo de la vida diaria. Es como si el 
pueblo mismo entrara aquí, con la entrañable 
carga de sus problemas domésticos. No sé 
cuándo la función de la Cámara está a mayor 
altura y es más ilmprtante. 

Creo que es bueno este contraste. Aunque 
sólo sea para que todos tengamos concien- 
cia de que si bien los problemas diarios de 
los eslpañoles hay que abordarlos y resolver- 
los a la luz de los grandes principios que su- 
ponen para cada ideario político una concep- 
ción global de la sociedad y de la vida; estos 
grandes principios servirían de bien poco si 
no se atendieran los problemas concretos y 
diarios de la vida de los hombres. Reflejar en 
la vida misma un ideal político es tal vez una 
de las más difíciles, pero más decisivas ta- 
reas de los políticos. En el problema plantea- 
do hoy, tan a ras de suelo, que es un proble- 
ma del curso de unas aguas, que a veces dis- 
curren no s6lo por encima, sino incluso por 
debajo de la tierra, están planteados, sin em- 
bargo, conceptos tan elevados como la igual. 
dad y la justicia. 

Nada más. Muchas gracias. 

El señor PRESIDENTE: El representante 
del Gobierno tiene la palabra. 

El señor MINISTRO DE OBRAS PUBLI- 
CAS Y URBANISMO (Garrigiies Walker) : Y o  
quisiera empezar mi intervención de esta tar- 
de agradeciendo, en primer lugar, al Diputa- 
do señor De la Fuente la generosidad que ha 
tenido con esta Cámara de compartir con 
nosotros sus preocupaciones en el trasvase. 

I digo su generosidad porque le hubiera si- 
lo. probablemente, más fácil preguntando 
implemente, al Diputado que se sienta a su 
lerecha, la problemática del trasvase (Ri- 
;as), su filosofía, los acuerdos que a lo lar- 
:o de los años se han incumplido y aquellos 
)tras que no se llevaron nunca a cabo. Por- 
iue se da la circunstancia curiosa de que, du- 
*ante los años de iniciación del trasvase, fi- 
guran en los distintos G,obiernos del régimen 
interior yo diría que casi cinco Ministros, 
mede ser que me equivoque, de los que hoy 
;e sientan como Diputados de Alianza Popu- 
ar; es decir, casi una tercera parte del ban- 
:o de Alianza Popular; y además se suceden 
?n el ejercicio de sus cargos, y algunos de 
Alos concretamente en el del Ministerio de 
3bras Públicas. 

Yo Ileguk a pensar, cuando se me dijo que 
iabía otra interpelación sobre el trasvase Ta- 
jo-Segura, que en esta etapa, en la que a vc 
ces se producen algunas sorpresas en la Cá- 
mara, pudiéramos llegar a la sorpresa de que 
fuera el propio Diputado señor Silva quien 
hiciera la interpelación sobre el trasvase Tajo- 
Segura. (Risas.) El hecho es que ha sido el 
Diputado señor De la Fuente el que me pre- 
senta una s e r i e de problemas relacionados 
con ese trasvase, y me dice, como de pasa- 
da, que esa ley no se debiera llamar nunca, 
si es que se llama, la Ley del trasvase Tajo- 
Segura, porque se había empleado la expre- 
sión legal y eufemisticamenh? incorrecta, se- 
gún él, de aprovechamiento conjunto de las 
aguas del Tajo, siendo así que también, se- 
gún el señor Diputadto, no se trata de apro- 
vechamiento conjunto. Pero yo quisiera re- 
cordarle que esa Ley es de 1971, y que en 
esa fecha él era Ministro de Trabajo, y el Mi- 
nistro de Obras Públicas era el Diputado se- 
nor Fernández de la Mora. Luego ni siquiera 
ine cabe la responsabillidad de haberle atri- 
buido a esa ley ese nombre. 

Sin embargo, quiero contestar lo más es- 
cuetamente posible, pero lo más exactamen- 
te posible también, a las preguntas que me 
hace el Diputado, parque pienso que son pre 
guntas que afectan indudablemente a la con- 
ciencia de toda una zona de España, de va- 
rias regiones de la cuenca del Tajo y, muy 
particularmente, a la provincia de Toledo. 
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Yo quisiera tranquilizarle en el sentido de 
que en este momento -según cifras que re- 
sultan de las estadísticas, y sin posibilidad 
alguna de error, puesto que se utilizan cifras 
medias- las aguas que pasan por el Tajo, a 
la altura de Toledo, se cifran en una canti- 
dad de 3.500 millones de metros cúbicos al 
año, cifra que era exactamente la misma que 
cuando se inició la operación del trasvase. 

La detracción que se estudia por el Gobier- 
no, de acuerdo con dos precedentes que ha- 
bfan establecido al efecto otros Gobiernos, es 
- c o m o  él mismo sabe- una detracción de 
140 milllones de metros cúbicos en el primer 
año, 260 en el segundo y, aproximadamente, 
350 en el tercero, lo que quiere decir que al 
cabo de tres años a partir de la fecha en que 
se comience a trasvasar las aguas se habrá 
detrafdo un 10 por ciento del caudal total, 
aproximadamente en 1981. 

Se piensa por los técnicos del Ministerio 
de Obras Públicas que la influencia de asa 
detracción es prácticamente inapreciable. Es= 
toy habIando d d  10 por ciento, ni siquiera de 
los dos primeros años, que no se cuentan, no 
se contabiilízan corno una detracción sensi- 
ble en la contaminación actual de las aguas 
del Tajo y que durante estos años estarán en 
marcha ya las depuradoras de Rejas, Butar- 
que, China y sur de Madrid. Esta depurado- 
ra precisamente se ha abierto a la licitación 
hoy, cosa que puedo amunciar a la Cámara, 
porque ha sido precisamente asta mañana, 
'por una inversión de 3nás de 1.700 millones 
de pesetas y que presentará una mejora con- 
siderabb del grado de contaminación de esas 
aguas a su paso por Toledo, ya que al ter- 
minarla se producirá una reduwi6n de esa 
contaminación del orden d d  35 por ciento. 

La inversi6n m depuradoras en Madrid, 
que es el centro fundamental de la contami- 
nación del agua que pasa por Toledo, repre- 
sentan a lo largo de los años, a partir de 1972, 
las siguientes cantidades: 20 millones e n g l  
año 1972,88 en 1973,2511 en 1974,47 en 1975, 
139 en 1976,262 en 1977,425 en 1978,840 en 
1979 y 680 en 1980, ademh de lo que repre  
senta la inversión a la que ha aludido el Di- 
putado señor De la Fuente, del Plan de Sanea- 
miento Integral, inversión que, como recordé 
en una intervención previa sobre este mismo 
tema, asciende a 32.500 millones de pesetas. 

Creo que s610 si acometemos el Plan de 
Saneamiento Integral de Madrid podremos 
depurar las aguas del Tajo. Y este Plan se va 
a acometer, puesto que ha sid~ aprobado por 
el Consejo de Ministros y concretamente por 
este Gobierno. 

El tramo peor de la contaminación, como 
sabe bien el Diputado &or De la Fuente, es 
precisamente el que une el Jarama con el 
Alberche, tramo que tiene una contaminación 
red grave, donde no se puede producir la vi- 
da animal, ya que el perfil de oxígeno, según 
dicen los técnicos, es decir, el grado do oxí- 
geno de las aguas de esa zona, es práctica- 
mente cexa. Se da el hecho curioso de que, 
partiendo de que el nivel de oxígeno de las 
aguas que se utiliza normalmente es o debe 
ser de diez miligramos por litro, al llegar a 
esa corifluencia, es decir, pasada inmediata- 
mente esa confluencia, ese mismo índice es d3 
0,5 miligramos por litro, como he dicho an- 
tes, prácticamente cero, y que antes ese ín. 
dice es entre 8 y 8,5, índice que no se vuelve 
a recuperar hasta llegar a Talavera, donde 
vuelve a estar el índice de contaminación al- 
rededor de ocho miligramos. A su paso por, 
Toledo, debido a los pequeños saltos que 
existen antes de la ciudad para mantener el 
nivel de las aguas, el índice de oxígeno o el 
nivel de oxígeno es de cinco a seis miligra- 
mos por litro. 

Esta es la situación real de las aguas a su 
paso por esa ciud-ad y la situación que tene- 
mos que &ver para evitar los perjuicios 
que se están causando, no por rau)n del tras- 
vase, a mi entender, sino por razón de la con- 
taminación que produce Madrid. 

Quisiera también informar a la Cámara de 
que esa contaminación está tan condicionada 
par Madrid que es hasta el propio consumo 
de agua de la capital el que produce el ac. 
tual estado de cosas. Pero ese consumo no 
ha sido creciente a lo largo d0 los últimos 
años, puesto que si en 1973 estábamos en 445 
millones de m e t r o s cúbicos en Madrid, en 
1977 estamos en 444 millones, es decir, en 
definitiva, ha disminuido d consumo de la ca- 
pital; cifra que es muy probable que aumen- 
te, que aumentará, sin duda, en los próximos 
años, pero que indica que está estabilizado el 
proceso de consumo en la capital. 
El Diputado sefíor De la Fuente se ha refe- 
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rido a la revisión de los planes, en función 
del crecimiento de la mpoblación de Madrid, y 
yo debo recordarle que desde 1968, que es la 
fecha en que se comienza el trasvase, la po- 
blación de Madrad pasa dle 2.900.000 perso- 
nas a 4.100.000 previstos para el año 1979, y 
que crece a un ritmo fijo y permanente de 
100.000 personas al año; y ni siquiera el pro- 
ceso democrático que se inicia el 15 de junio 
ha variado las estadísticas en esta materia: 
los madrileños siguen creciendo al mismo rit- 
mo que en el régimen anterior. (Risas.) 

Pero es que, además, yo pensaba que en 
(las diversas reuniones que he celebrado con 
los Diputados y Senadores de las provincias 
que se sienten afectadas por el trasvase se 
había suministrado, se había facilitado la 
i'nformación suficiente sobre una serie de da- 
tos que ahora me pide el Diputado señor De 
la Fuente, y concretamente, en la reunión del 
6 de octubre, la información que se facilitó «a 
posterbrin y lla información que se facilitó 
también como consecuencia de las pregun- 
tas que en aquella reunión se hicieron, y que 
fue enviada aproximadamente a cien persa 
nas entre Diputados y Senadmcs, es decir, 
a todos aquellos que de forma directa o in- 
directa se sentían afectados en razón de las 
provincias cuyos intereses representan en es- 
ta Cámara y en el Senado. 

Se me dice que esas respuestas no esta- 
ban estrictamente ajustadas a la realidad de 
los hechos, pero no se me dan datos concre- 
tos sobre el desajuste que se produce entre 
mis respuestas y las preguntes. Vuelvo a in- 
sistir hoy (y por no cansar a la Cámara no 
releo el documento que ha sido enviado a to- 
dos los señores Diputados) que aquellas nor- 
mas de obligado cumplimiento, según la men- 
cionada Ley de 1971, que aprobó en su día 
el propio Diputado que me hace la interpela- 
ción, están en ejecución muy avanzada. Pue- 
da ser que entendamos los dos distintas co- 
sas sobre ese grado de ejecución; los técnicos 
del Ministerio entienden que están en ejecu- 
ción muy avanzada y he podido personalmen- 
te comprobar que algunas de ellas están, efec- 
tivamente, en trámite muy próxlmo a su ter- 
minación. 

De aquellas otras de obligado cumplimien- 
to, según la misma Ley, con ayuda de las Cor- 

poraciones, sólo faltan, en opinión del Minis- 
terio, aquellas en que no se dispone de la 
aportación de los terrenos que correspondían 
a los Municipios u otras entidades. Se está 
negociando con ellos (supongo que los pro- 
pios ex ministros de Obras Públicas de otras 
etapas habrán negociado a lo {largo de estos 
años con esos organismos locales y hasta la 
fecha no se ha llegado a un acuerdo, lo que 
hace imposible la terminación o el coimienzo 
de algunas de esas obras. 

Hay otras que están condicionadas a los es- 
tudios previos, que se siguen estudiando y 
sobre las que se decidirá en base a esos e6- 
tudios. Se argumenta que los técnicos del Mi. 
nisterio 10 exalminan tecnmáticamente qui- 
zá, es decir, sin tener en cuenta la emotivi- 
dad que despierta un tema c m o  éste, u otras 
razones importantes, a la hora de tomar una 
de estas decisiones. Yo dilrfa que no vivimos 
precisamente la etapa en la que se toman 
decisiones tecnocráticas y que, en función de 
esta nueva etapa, pienso yo que seremos ca- 
paces de encontrar el punto de equilibrio pa- 
ra aprobar esa9 actuaciones. 

Pero es que ni siquiera éste sería un argu- 
mento suficiente, porque quienes aprobaron 
la ley del trasvase dejaron bien claramente 
establecido que s610 se utilizarían los exce- 
dentes, es decir, las aguas sobrantes, enten- 
diendo por tales aquellos caudales regulados 
que no son necesarios para cubrir las máxi- 
mas necesidades futuras de usos consuntivos 
de la cuenca. Y debo recordar a la Cámara 
que esta definición de los excedentes o so- 
brantes de esa zona no es mía, sino otra vez 
del Diputado o del grupo de Diputados que 
hace la interpelación. 

En consecuencia, yo estoy cumpliendo una 
ley que ha sido redactada por otros Diputa- 
dos en otro momento histórico y la estoy cum- 
pliendo al pie de la letra, en la medida en 
que es posible cumplirla. 

En cuanto a las obras de ~om~pensación en 
Toledo, por cuantifticarlas en cifras, recorda- 
ría que hasta la fecha, mejor dicho hasta el 
año 1973 (que creo yo fue el año en que de. 
jó de ser Ministro el Diputado que me hace 
la interpelación), se habían iiivertido 507 mi- 
llones de pesetas, y en la actualidad llevamos 
ya 1.500, lo que quiere decir que en los ü1- 
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timos cuatro años hemos invertido 1.000 mi- 
llones de pesetas y en los primeros cinco 
sólo se invirtieron 500. 

Se me pregunta también sobre las canti- 
dades, el destino y el coste de las aguas, te- 
mas todos ellos contestados, pienso yo, a lo 
largo, como he dicho, de otras intervenciones, 
no sblo en esta Cámara, sino en la reunión 
celebrada en el Ministerio y con la informa- 
ci6n facilitada a dos Diputados. Yo diría que 
en la propia interpelación en que contestaba 
al Diputado señor PecesBarba afirmé que los 
caudales de utilización previstos en ese tras- 
vase serían del orden siguiente, de acuerdo 
con resoluciones previas, bien de Consejos de 
Ministros o de diqmiciones técnicas del pro- 
pio Ministerio de Obras Públicas: 140 milla 
nes de metros cúbicos en el primer año, 260 
en el segundo año, 350 en el tercero (ahí es 
donde llegamos a ese 10 por ciento), 420,480, 
540 y 600, respectivamente, hasta el séptimo 
año. 

En cuanto a la rentabilidad, y en la medida 
en que sean fiables los estudios efectuados en 
épocas pasadas -estudios que se están re- 
visando en esta fase-, debo recordar que to- 
dos los índices económicos utilizados no s6- 
lo por el Ministerio de Obra  Públicas, sino 
tambien por el de Agricultura y el de Comer- 
cio, demuestran la sulperioridad de la renta- 
bilidad (en modo alguno esto implica compe- 
tencia provincial a o t r a  niveles, ni muchísi- 
mo menos) en el S u k t e ,  excepto en el ca- 
so de 1- riegos del Tajuña, en la provincia 
de Guadalajara, donde los regadíos están con- 
dicionados a las respuestas de los regantes 
una vez que se hayan terminado esos estu- 
dios; pero los índices económicos utilizados 
hasta la fecha demuestran la superioridad en 
cuanto a los cultivos que se planifican para 
la zona del llamado «Sudeste español)). 

Por lo que respecta al uso y destino de 
las aguas, yo oreo que también esa decisión 
corresponciió, en su momento, a una serie 
de acuerdos de Consejos de Ministros. Creo 
Irecordar que eran de 1971 y 1973. Se hizo 
una distribuci6n por provincias que afectaba 
a Murcia, Alicante y Aimería y que creo yo 
que los almerienses han rechazado en algu- 
na ocasión por considerarla inadecuada, ya 
que en teoría, de acuerdo con esa distribu- 

ción, s610 les llegarían 15 millones de metros 
cúbicos, que es una cantidad que consideran 
insuficiente, habida cuenta de Sa totalidad de 
los caudales del trasvase. 
Y por último, en cuanto a la pmanoción de 

esa comisión parlamentaria de la que se ha- 
b16, efectivamente, en el Ministerio de Obras 
Públicas y Urbanismo, y la razón -me pre- 
gunta el Diputado señor De la Fuente- de 
no habalo hecho, yo le recordaría la propia 
sesión que celebramos en al Ministerio, en 
la que no recuerdo exactamente cuál fue el 
Diputado que me hizo saber que el Minis- 
tro de Obras Públicas y Urbanismo no era 
quien para convocarla, como si al propio Mi- 
nistro no tuviera ya conocimiento de sus pro- 
pias limitaciones, no sólo en el Ministerio, 
sino, por supuesto, en esta Cámara. Pero se 
me recordó que no era yo la persona. 

Después se ha producido, además, otro he- 
cho, y es que se ha constituido la Comisión 
de Obras Públicas y yo pienso que quizá los 
Diputados de esta Cámara piensen, a su vez, 
que no debe ser esa Comisión, sino una espe- 
cial, la que haga el seguimiento de esta obra 
tan importante que afecta a tantos intereses 
de diversas provincias españolas. 

Quisiera, pues, terminar agradmiendo la 
aportunidad que me ha brindado el Diputa- 
do del Grupo de Alianza Popular de hacer 
algunas precisiones a (las ya efectuadm, en la 
seguridad de que el Ministerio, con la crea- 
ción de una Comisión, que sí era de la com- 
petencia del Ministro, en parte, e i n t e p d a  
por Comercio, Agricultura y Obras Públicas, 
pueda dar 110s datos a los Diputados, o a la 
Codsión de Obras Públicas que se cree por 
el Congreso, suficiente para hacer posible el 
seguimiento de las obras hasta su termina- 
ci6n total, y a estos effxtos recuerdo que si 
en mi última intmenci6n 10s metros que 
quedaban por calar eran, me parece, 56, en 
el día de hoy estamos en 36 y se avanza a 
un ritmo de dcxs metros por día, con lo cual 
es prewisible que, salvo que Ocurran amiden- 
tes geológicos, lleguemos a la tenninación del 
acueducto principal en el próximo mes de fe- 
brero. Y que si esa Comisión que está funcio- 
nando y está estudiando ese plan de cultivos 
llega a resultados t4cnicos suficientes, en el 
curso de las próximas semanas estaré, una 
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vez más, a disposición de esta Cámara para, 
conjuntamente con la comisión parlamenta- 
ria, estudiar la problemática del trasvase. Na- 
da más, señoras y señores Diputados, muchas 
gracias. 

El señor FERNANDEZ DE LA MORA Y 
MON: Pido la palabra para alusiones. 

El señor PRESIDENTE: Para alusiones 
tiene ,la palabra e] señor Fernández de la 
Mora. 

El señor FERNANDEZ DE LA MORA Y 
MON: Señor Presidente, señoras y señores 
Diputados, no puedo ocultar al señor Minis- 
tro de Obras Públicas que he; venido a escu- 
oharle con cierta expectación, porque, c m o  
él sabe, soy antiguo admirador suyo y de su 
talento, y estaba casi seguro de que no iba 
a caer en la fácil, y yo pienso que isnadecua- 
da, tentación en la que, en mi opinión, des- 
graciadamente ha caido. Digo fácil porque, 
evidentemente, tratándose del trasvase Tajo- 
Segura, que fue una obra proyectada por Fe- 
derico Silva, Diputado de Alianza Popular, y 
realizada en gran parte por mí, Diputado de 
Alianza Popular, era fácil esta alusión per- 
sonal. Y yo sé que casi siempre huye de lo 
fácil, va a lo que Verdaderamente debe ir el 
hombre inteligente, que es a lo difícil. (Ru- 
mores.) En este sentido me siento profunda- 
mente defraudado. Pero es que, además, la 
alusión personal me parece inadecuada en ge- 
neral, porque yo creo que a esta Cámara no 
le interesan las personas ni los protagonistas, 
sino que le interesan las cosas, y muy singu- 
larmente tratándose de las obras públicas, en 
que lo que verdaderamente interesa es que se 
realicen o no y no por quién; obras públicas 
que cuando son de la envergadura del tras- 
vase no son de un ministro ni de dos, sinc 
que son la obra de un Estado y en las que 
los ministros, es decir, las personas, son ins 
trumentos y diría yo que pretexto de la grar 
operación que realmente se piensa realizar 

Fácil, pues, e inadecuado; y esto de la in 
adecuación, segunda frustrrtción mía, por 12 

admiracibn que de antiguo le profeso. 
Pero, en tercer lugar, creo que si hay al 

gún Ministerio, en el cual exigir responsabi. 
lidades al pasado sea peligroso, es en el Mi- 

isterio de Obras Públicas, porque yo pienso 
lue en la Administración jamás debe acaptar- 
e nada a beneficio de inventario, sino por el 
nmenso valor de asumir, naturalmente, lo ne- 
ptivo y lo positivo de la empresa pública en 
a que uno se embarca. Pero si esto es ver- 
lad en general, en el caso del Ministerio de 
lbras Públicas es palmario y verdiaderamen- 
e obvio, porque, ciertamente, las grandes 
lbras -yo diría que casi todas las del Mi- 
iisterio de Obras Públicas- son de continui- 
iad y, por tanto, de gestión múltiple. Inade 
:uación, por tanto, potenciada y reduplicada, 
iiría yo, por tratarse de un Ministerio de 
3bras. 

El señor Ministro de Obras Públicas me ha 
necho dos alusiones. Una geográfica, por es- 
tar a da derecha de Licinio de la Fuente, no 
sé si con su sentido del humor, no diría bri- 
tánico, pero sí anglosajón. Yo tengo que de- 
cir que soy uno de 1'0s españoles a los que 
nunca ha acomplejado estar a la derecha de 
nadie, y me siento honradfsimo con estar a 
la derecha de Licinio de la Fuente, cuya la- 
bor social durante su gestión al frente del Mi- 
nisterio de Trabajo es pública y notoria. 

Me ha hecho, además, una segunda alusión 
casi nominal, cuando me ha dicho, mirándo- 
me -y le agradezco esta mirada amistosa, 
pero también muy indicativa-, que había 
compromisos o acuerdos incumplidos. Esto 
ya me parece serio, y me perdonará que, sa- 
liéndome del tono de humor o casi de club 
con que él gusta de manifestarse en esta Cá- 
mara y en que yo he tratado de hacerlo has- 
ta ahora, aquí no tenga más remedio que s e  
riamente decirle que eso no es exacto, que 
eso no es verdad. La verdad es exactamente 
lo contrario. Y o  traje a esta Cámara en el 
año 1971, cuando estaban iniciadas las obras 
del trasvase, el proyecto de ley del Trasvase 
Tajo-Segura (querido Licinio, siento que te 
hayas metido con la denominación), para con- 
traer compromisos; exaatamente toda lo con- 
trario; es decir, para crear las bases contrac- 
tuales entre el Estado y los administrados, 
entre los gobernadores y los gobernados, en- 
tre la Administración Central y la Adminis- 
traci6n Local y Provincial, compromisos que 
adquirieran rango de ley aprobada en Cor- 
tes y que constituyeran imperativo vinculan- 
te para todos los que nos sucedieran en el 



CONGRESO 
- 238 - 

25 DE ENERO DE 1978.-NÚM. 7 

Ministerio de Obras PúMicas; es decir, na 
acuerdos incumplidos, sino obligaciones im. 
puestas en beneficio de esos gobernados. 
Yo cesé en el Mhiiterio de Obras Públicas 

hace más de cuatro años, y hay que saber 
en qué medida se han cumplido esos compro- 
itnnisos durante esos cuatro años y se cumplen 
en la aotualidad. Creo que éste era el terna 
fundamental que planteaba el interpelante 
Licinio de la Fuente. 
Yo acepto, pues, la acusación (ésa sí) de, 

quiz,á, haberme equivocado en la denomina- 
ción de la 'ley; pero exijo que se me reconoz- 
ca que ahora se puede estar hablando de los 
compromisos o de las mal llamadas comipen. 
saciones del tramase Tajasegura, precisa- 
mente porque el Gobierno trajo aquí y le dio 
el rango de ley suprema a ese compromiso 
que no tenía carácter verbal ni carácter ad- 
ministrativo, sino el carácter de cmpromiso 
que se incmdina en la s a c i a  misma del or- 
denamiento jurídico. 
La pregunta es, pues, ¿qué ha pasado des. 

de entonces? 
Yo no tengo inconveniente en que el señor 

Ministro o cualquier intenpelante analice en 
qué medida se cumplieron esos compromisos 
durante los años que transcurrieron entre la 
Ley del Trasvase Tajo-Segura y mi cese al 
frente del Ministerio. A esa pregunta, natu- 
ralmente, con sumo gusto contestaría, si se 
considera de interés, y estoy seguro de con- 

Y, finatlmente, quiero tocar otro punto. No 
sé si es alusión personal a mí, aunque tengo 
la impresi6n de que el señor Ministro me mi- 
raba, y pienso que quizá tenía intención de 
alusión personal, porque estaba un poco en 
conexión con lo que se llamaba la fiilosoffa 
del trasvase, y aprmecho esto para contestar 
una alusión del señor Peces-Barba cuando en 
este tema ciM el título de un libro mío, «Es- 
tado de obras», y pienso que quizá cuando 
el señor Ministro ha aludido al planteamien- 
to tecnocrático del trasvase TajGSegura era, 
en cierto modo, aludido. 

Sobre esta cuestión quiero decir ahora lo 
siguiente: la filosofía del trasvase Tajo-Segu- 
ra es de un Ministro que quizá tengamos que 
considerar muy tecnocrático, don Indaiecio 
Prieto, que fue quien planteó, por primera 

vencer. 

vez, el problema del equilibrio hidrográfioo 
peninsular y que se  concretó en una obra 
verdaderamente monumental de la ingeniería 
española, de un gran ingeniero de Caminos, 
Canales y Puertos, que fue la mano derecha 
de don Indalecio Prieto, y al cual, (por ciey- 
to, yo, tecnmráticamente, propuse que se le 
hiciera un monumento - c a s i  terminado- en 
uno de los puntos esenciales del trasvase Ta- 
jssegura. Eso en primer iugar. 

En segundo lugar, el trasvase Tajo-Segura 
ha sido sometido, como todas las obras, a in- 
formación pública. En ella comparecieron los 
interesados, las Coqmaches ,  los Aymta- 
mientos. En las nergociaciones de acuerdos y 
compensaciones intervinieron las C o r p a -  
ciones Locales, los Consejos económia~in-  
dicales y las Camunici- de regantes por 
centenares. 
Yo recordaré las dos comparecencias que 

hice en las zonas que iban a ser regadas y 
los días que dedicamos al análisis de todos 
estos temas, que cuajaron en las dos leyes 
citadas por el señor Ministro de Obras pci- 
Micas. 
Yo creo, sinceramente, que el trasvase Ta- 

jo-Segura pensado, ciertamente, por los me- 
jores de nuestros técnicos y de nuestros tec- 
nócratas -porque una obra de esta enver- 
gadura no podía hacerse sin una apoyatura 
factual rigurosa-, es un orgullo de nuestro 
pueblo, es una de das pocas veces en que la 
ingeniería española ha modificado, ni más ni 
menos, que el mapa de España; es una obra 
de tal envergadura que ha pmducido el ascmi- 
bro de propios y extraños y, con el asombro, 
la ayuda econ6mica de la República Federal 
Almana. 
Yo tuve d honor de acompañar en la ins- 

pección de las obras a los técnicos y han- 
bres públicos que envió esa gran República 
de Centroeuroipa y que le dio su visto bue- 
no no tecmcrático, sino político y social, a 
la obra del trasvase Tajo-Segura. 

Finalmente, señor Ministro, seiioras y se 
ñores Diputados, aun cuando esto les intere- 
sa muy poco, segurmmte, pero puesto que 
el Mor  Ministro ha tocado el tma de las 
alusiones personales, tengo que decir, muy 
modestamente, que entre los grandes orgu- 
llos de mi vida y entre las cosas de (las que 
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me siento más honrado en mi modesta ges- 
tión en el Ministerio de Obras Públicas es el 
haber subastado casi todas las obras del pre- 
trasvase, la mayor parte de las del postras- 
vase y, aproximadamente, un tercio del tras- 
vase en sf mismo, y haber hecho. .. 

El señor PRESIDENTE: Son diez minutos, 
señor Fernández de la Mora. 

El señor FERNANDEZ DE LA MORA Y 
MON: Estaba ya terminando. 

El señor [PRESIDENTE: Time la palabra el 
señor Ministro de Obras Públicas. 

El señor MINISTRO DE OBRAS PUBLICAS 
Y URBANISMO (Garrigues Walker): Ya en 
el mismo tono del Diputado señor Fernández 
de la Mora, para contestar a algunas de las 
alusiones a las que también ha hecho refe- 
rencia a lo largo de su intervención. 

Creo que precisamente por no entrar en la 
filosofía del travase el Diputado señor Pe- 
ces-Barba me acusó, hace muy pocas fechas, 
de que yo era uno de esos de los que incum- 
plía esa manía de pensar, de la funesta ma- 
nía de pensar 4 1  habló-, y ahora se me 
acusa de lo contrario, porque he seguido sin 
entrar en su filosofía. 

Dije entonces que se me pagaba por eje- 
cutar y que yo estaba ejecutando esa obra 
de la que se  siente orgullosísimo el ex Mi- 
nistro de Obras Públicas, y yo debo decir que 
ese orgullo a mí me ha dejado sin presupues- 
to. (Risas.) Y creo que a varios más. 

Yo no he dicha 0n modo alguno con ca- 
rácter hiriente lo de la derechal, parque a mí 
también se me dice que soy de la derecha 
democrática y liberal (en mi caso quizá se 
matice más). (Risas.) Pero sí debo decir que, 
por ejemplo, el Ministro de Trabajo se sienta 
aihora a mi dereoha y, sin embargo, él tiene 
serias dudas sobre esa situación. (Risas.) 

Por último, también recordar que a mí me 
ha sorprendido: el que se haga una interpe- 
lación por parte de Alianza Popular, y ya he 
dicho que no he entrado en la filosofía, por- 
que me sorprendería igualmente que algunos 
de los firmantes de los llamados «Pa&os de 
la Moncloa)) dentro de cinco años se subie- 
ran a este podio e interpelasen a unos Dipu- 

ados que no tuviesen nada que ver con esos 
Pactos)), sobre la realizsción o el incumpli- 
niento de unos «Pactos» en los que ellos no 
iubiesen intervenido, y a eso me refería, sim- 
blemente al decir 'la sorpresa que me había 
iroducido el que se me interpelase desde 
llianza Popular. Creo que he respetado en 
Crda momento la filosofía del trasvase, que 
10 he hecho alusiones persmdes que pudie- 
-a31 ser molestas y, si las he hecho, desde es- 
.e mamento las retiro. 

El señor PRESDENTE: El señor De la 
?uente tiene la palabra. 

Respetemos el plazo de diez minutos que 
:orresponde para cmtestar si se encuentra o 
?o conforme con la declaración del Gobier- 
?o. Se lo ruego, señor De la Fuente. 

El señor DE LA FUENTE Y DE LA FUFN- 
T E  Es evidente que cualquiera que conozca 
la experiencia política que desgraciadamente 
ya tengo, lo cual quiere decir que llevo mu- 
chos años de andadura, se le ocurrirá pensar 
que antes de plantear mi interpelación tuve 
la preocupaci6n de recibir inicialmente una 
contestación como la que me ha hecho el s e  
ñur Ministro de Obras Públicas, pero cono- 
ciéndole como le conozco creía que iba a te- 
ner la generosidad de no  hacerlo así, de mo- 
do que si a el le ha sorprendido que Alianza 
Popular plantee esa interpelacibn a mí me 
ha sorprendido profundamente que el señor 
Ministro, inicialmente, y antes de mtes t a r  
a lo que es realmente d problema de fondo, 
haya hecho esos comentarios que, llevadas a 
sus últimas consecuencias, me convertirían 
en una especie -y antes se ha hablado aquí 
del tema- de Diputado minusválido, porque 
resultaría que yo tendría que ser una especie 
de Diputado a medias, que podía hablar de 
unas cosas sí y de otras cosas no, y quiero 
decirle al señor Ministro de Obras Públicas 
que aun valorando las posibilidswleis de que 
pudiera tener una contestación de este te- 
nor, valoro mis obligaciones con la provincia 
que me ha elegido como Diputado de tal ma- 
nera que hubiera hecho la interpelaci6n aun- 
que hubiera sabido que el señor Ministro me 
iba a dar esta cointestacidn que, inicialmen- 
te, yo no esperaba. 

Quiero decirle además otra cosa; que tie- 
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ne que sorpenderme también que él me di- 
ga que yo podía preguntarle estas cosas a 
quien está sentado a mi derecha y que era 
Ministro de Obras Públicas, p la sencilla ra- 
zón de que. yo estoy planteando un problema 
actual, en este año, en este mmento y se 
lo tengo que plantear al Gobierno que hay 
en este mmento y no se lo puedo plantear 
a un Ministra que dejó de serlo hace cuatro 
años. Pero si se tratara de preguntar acerca 
de los que compartieron las responsabilida- 
des de estas y de otras decisiones hace mu- 
chos años, pienso que el señor Ministro Cte 
Obras Públicas tiene también en su propio 
partido, y muy cerca de sí, personas a las 
cuales les puede hacer las mismas preguntas 
que Licinio de la Fuente puede hacer a sus 
compañeros de Grupo Parlamentario, #porque 
él ha e n m a d o  a Ministros que hay del an- 
terior régimen en Alianza Popular; yo no 
quiero enumerar a los Ministros, Subsecreta- 
rios y Directores Generales que hay en el 
Grupo del Centro Democrático. (Risas.) Y si- 
go con este tono realmente descarado, si es 
posible; porque yo desde el principio ya dije 
que el planteamiento de mi interpelación no 
era un arma arrojadiza contra nadie, y he ex- 
tremado al máximo en su desarrollo las con- 
sideraciones con el Gobierno y con el señor 
Ministro de Obras Públicas; pero, evidente- 
mente, ahi hay un problema, hay un proble- 
ma importante, hay unas provincias afecta- 
das y yo, como cualquier otro Diputado re- 
presentante de ellas, tenía y tengo no el de- 
recho, sino la obligación de plantearlo. 

Y siento de veadad que a las cuestiones 
principales, yéndose un paco por las ramas 
floridas del humor, no haya contestado el se- 
ñor Ministro, que ha preferido, repito, que- 
darse en las ramas que ir a las raices, es de- 
cir, al fondo del problmm 

El ha dicho, por ejemplo, que ahora pasa 
por Taleda al mismo canidal de agua que pa- 
saba antes del crecimiento de Madrid. i H m -  
bre, polr supuesto que es posible que pase! 
Lo que ocurre es que puede pasar la misma 
cantidad, pero, en lo que se refiere a la ca- 
lidad del agua, le aseguro a él, y él lo sabe, 
que basta examinar los datos y los análisis 
para comprender que ]la calidad ha decrecido 
de tal manera que prácticamente hace esas 
aguas inutilizables no ya para los fines agrí- 

:das, sino también para otros problemas hu- 
nanas que se plantean en la propia cuenca 
ie Toldo. 

Yo dije que es verdad que la aprabación 
iel plan de descontaminación de Madrid po- 
iía suponer un alivio para este problema. Lo 
ínico que yo digo al Gobierno es que tiene 
rn plazo de ejecución excesivamente largo y 
ma financiación tal que va a hacer que 61s 
dectos na se sientan, allí donde está el pro- 
>lema, sino después de mucho tiempo. Por- 
que el señor Ministro sabe que para el pri- 
mer año, es decir, para este afia, hay unos 
2.000 millones de pesetas, para el año siguien- 
te otras 2.000 millones, y para el año si- 
guiente 3.000; cuando el coste total s m t  36.000 
millones. Y por eso yo le decía que es tan 
importante el temal del empleo de los cau- 
dales de agua, como el destino de estos otros 
rtcawlailes», que decía yo que son quizá más 
importantes, que son las caudales públicos. 

En definitiva, lo que venía su pedirle y lo 
que vengo a pedir al Gobierno es que dedi- 
que mayores caudales precisaanente a este 
problema de la descontaiminación de las aguas 
del Tajo, del cuail pueden depender las p s i -  
bilidades de desarrollo y de progreso no s610 
de mi provincia, sino de todas las prwincias 
que están en esta cuenca. 

De pasada hice una alusión, como si dij& 
ramos, a la inconveniencia o la inadecuación 
del título de la ley. Esto lo dije ya cuanda 
era Ministro también, y tiene razón en que 
yo era Ministro cuando se hizo ese proyecto 
de ley. Y entonces yo dije que no debía lla- 
marse «de aprovechamiento conjuntm), sino 
de trasvase, porque es un trasvaice. Pera a11 
señor Ministro, que es Ministro del Gobier- 
no, le pasará también ahora que muchas ve- 
ces sus propuestas concretas no son exacta- 
mente recogidas, lo cual no quiere decir que 
esté conforme con el resultado. Los acepta 
en la medida en que en el fonda -yo lo he 
dicho- es una cuestión puramente wfmís- 
tica. Pero eso no quiere decir que porque! 8s- 
tuviera yo en el Gobierna estuviera confm- 
me c m  esa denominación, porque &erra el 
contrasentido de que se puede pensar que se 
van a aprovechar conjuntaanente las aguas de 
lar3 dos cuencas, cuando las únicas aguas que 
se van a aprovechar conjuntamente san las 
aguas del Tajo. 
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El dice que tcdos los estudios de rentabi- 
lidad hasta ahora ponen de manifiesto que las 
aguas son más rentables aprovechándolas en 
el Sudeste que en el Tajo. Yo lo único que 
quiero decirle es que en este tema de renta- 
bilidades el mundo evoluciona de una mane- 
ra muy rápida y las condiciones de España 
también. Entonces, las producciones que sea 
más conveniente obtener en España, según su 
grado actual de desarrollo, según su posible 
integración en Europa, pueden ser distintas 
de las que se tuvieran en cuenta cuando se 
hicieron esos estudios a las que el seAor Mi- 
nistro se refiere. 
Y yo creo que no es nada malo y que no 

es exagerado pedir que, cuando el mundo es- 
tá evolucionando tan de prisa, nosotros, en 
los juicios que predeterminan nuestras pro- 
pias decisiones, evolucionemos también; pues 
estamos cansada de achacarnos unos a otros 
de imwilismo. Y resulta sorprendente que, 
cuando uno dice que lats cosm deben adap- 
tarse a las necesidades, posibilidades y cir- 
cunstancias de los tiempos que corremos, 
tampoco tenga uno razón. 

No quiero decir nada más porque, efecti- 
vamente, señor Srcsiciente, se consume el 
tiempo. Creo que los problemas &e fondo no 
han sido contestados, porque lo que he ve- 
nido aquí es a pedir el cumplimiento de una 
ley. Se lo pido1 al Gobierno que en este moc 
mento ostenta el (Poder, y, por tanto, da res- 
ponsabilidad y la obligación del cumplimiento 
de la ley. 

No he querido meterme en quién tuvo la 
primera idea, ni quién la segunda, ni quién 
se ha retrasado más o menos. S6lo diga que 
ahí está el problema; desgraciadamente, a ese 
problema hay que meterle el diente. El Go- 
bierno tiene en este momento una responsa- 
bilidad contraída con él, y yo he venido nada 
más, pura y simplemente, a decirle que la 
cumpla. 

En ese sentido, vengo también a pedir a 
la Cámara que refuerce la posición de la cms- 
titución de esa Comisión Parlamentaria espe- 
cial que está prevista perfectamente en el 
Reglamento y que está m el ánimo de la ma- 
yor parte de los Gni'pas Parlamentarios, por- 
que creo que sería excepcionalmente útil, pre- 
cisamente par la gravedad, por la complejidad 
y por la importancia de los problemas que a 

lo largo de esta discusión han quedada de 
manifiesto. Muchas gracias, señor Presiden- 
te. Muchas gracias, señores Diputados. 

El señor PRESIDENTE: Muchas gracias. 
Señm De la Fuente, únicamente quiero =la- 

rar que desde luego esta Mesa na tiene co- 
nocimiento de que haya sida pedida esa co- 
misión Especial Parlamentaria y que ninguna 
solicitud haya sido formalizada de acuerdo 
con el Reglamento, como debe serlo. 

Si esto fuera así, desde luego, se tramita- 
ría de la f m a  que prevé el Reglamento, pe- 
ra hasta el momento no tenemos noticias de 
que haya sido solicitada ninguna Comisión 
Especial sobre el problema del trasvase Tajo- 
Segura. 

El señor Ministro de Obras Públicas tiene 
la palabra. 

El seflor MINISTRO DE OBRAS PUBLICAS 
Y URBANISMO (Gmigues Wdkw): Señor 
Presidente, Señorías, esta vez ya muy bre- 
ve, porque me ha sorprendido el tono de la 
segunda intervención también del Diputado 
señor De la Fuente, en el sentido de que, que 
yo recuerde, no he hecho ninguna manifesta- 
ción sobre (la filosofía o legitimidad de los 
Gobiernos de aquella etapa, o sobre ninguna 
cuestión que afectase al planteamiento p l í -  
tico del trasvase. 

No lo hice aun cuando tuve esa tentacion, 
esa llamada tentación totalitaria de la que 
disfrutan todos los que alcanzan el P d s r  
,u0 no es mi casa-, y no la he tenido por 
supwstol hoy, puesto que simplemente he he- 
oho algunas observaciones que yo creo que 
servían para aclarar el nivel de la interpela- 
ción desde d punto de vista puramente hictó- 
rico. 

Por supuesto que quizá algunos Diputados 
de la Unión de Centro Democrático podían 
haber hecho una interpelxión simils, pero 
no la han hecho y, en consecuencia, no me 
parece qmrtuno contestar algo que no se me 
ha pregm4;tcudo par parte de los Diputados de 
Unión de Centro Democrático. 

En cuanto; al tema, concretamente técnica, 
baste decir que he contestado rigur~amentei 
al índice de pregunts que entraban dentro 
de esa intempelación. 

Sí he hablado de la cantidad de agua que 
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pasa por Toledo; he hablado también de su 
nivel de contaminación, que he cuantificado 
tdcnicamente, y si he hecho referencias a 
otros aspectos técnicos del terna, ha sida pa- 
ra ilustrar a la Camaira en el sentido de que 
la princi'pd medida rudoptada en cuanto al sa- 
neamiento de las aguas del Tajo y, en con- 
secuencia, a lo que puede afectar a la cuenca 
es el Plan de Saneamiento Integral de Ma- 
drid. Eso es lo que va a resolver el problea 
ma. De ese problema el Gobierno es cons- 
ciente, tan consciente que lo ha llevado co- 
mo primera medida importante, puesto que 
el saneamiento que se estaba llevando a efec- 
ta por los anteriores Ministros da Obras Pu- 
blicas, como ellos mismos saben -y no es 
una acusación-, na era suficiente, es decir, 
1w) liberaba las aguas de esa contaminación 
a nivel bi016giC0, como ahora se va a hacer 
por 01 Plan de Saneaúniento Integrall, y creo 
que eso resualve o va a resolver definitiva- 
mente el problema. 
No he entrada en ningún momento en cuá- 

les son las actitudes de unas prwincias con 
respecto a otras. 
He sido el0gido Diputaido por Madrid. So- 

mos los maddeííus los principales culpables 
de la cmta,tninación del Tajo. No hemos q u e  
rido pagarla hasta ahora y la tenemos que 
pagar. Esa es lo que afecta, a las otras provin- 
cias. 

Pero, como no se sabe nunca en la vida 
pública, espera quedar tan bien con tadm las 
Diputados de las distintas provincias afecta- 
das porque no sé por d6& tendré que salir 
Diputado en la próxima ocasión. (Risas.) 

El señor PRESIDENTE Se suspende la se- 
sión durante un cuarto de hura. 

Se reanuda la sesión. 

El señor PRESIDENTE: Corresponde en el 
orden del día el examen de la intenpelación 
correspondiente al Grupa Parlamentario Mi- 
noría Catalana, presentada por el señor Ror 
ca, sobre la situación de la Administración 
de Justicia en Caitaluiia. El señor Roca tiene 
la palabra. 

El señor ROCA JUNYENT: Señor Presiden- 
te, señoras y señores Diputados, antes de in- 

troducirme propiamente en el tema de la in- 
terpeilación que he formulado en nombre de 
mi Grupo Parlamentario, quisiera en esta oca- 
sión, en nombre de todas los Diputados cata- 
lanes que se integran en las distintas mino- 
rías parlamentarias, dejar bien clara, bien pai 
tente, nuestra total condena por el asesinato 
de don Joaquín Viola y su esposa. He dicho 
asesinato con plena conciencia, y no habrá 
en la valoraci6n de este hecho la aceptacibn 
de ningún tilpo de paliativo, de ningún tipo 
de argumentación; no' la hay ni la habrá, ni 
habrá en nuestro ánimo futuro en la valora- 
ción de este heoho, y 10 anunciamos desde 
ya, la aceptación de ninguna circunstancia 
que pueda quererse protagonizar corno ate- 
nuante o minuimalmxión o minimización de 
la trascendencia de este asesinato. No hay, 
por tanto, ningún tipo de tibieza ail valosar 
este hecho, ni la habrá tampoco, y en este 
sentido requerimos al Gobierno para que ave- 
rime, investigue, aclaine las circunstancias y 
piteda ofrecer a la Opinión pública una rápi- 
da y eficaz comunicación en orden a quienes 
son los responsables de este hecho que a to- 
das nos embarga. 

Dicho ello, e introduciéndome ya en el te- 
ma propio cle mi interpelación, quiero ade- 
lantar que muy #posiblemente va a estar en 
una 'línea de un debate menos estimulante que 
el que me ha precedido y que, incluso en es- 
te sentido, no vamos a poder rivalizar par 
nuestra parte, en inventariar la actuación de 
los representantes de nuestro Grupo, entre 
las que han participado en las distintas po- 
líticas de la Administración, porque no los 
hemos tenido. Por tanta, va a tener, qUiZa, 
un menor interés, 

Tampoca va a sorprender -palabra reite- 
radamente ailudidar porque no únicamente 
el señor Mi-nistro de Justicia, a través de la 
publicación en el <cBoleitin Oficial de las Cor- 
tes» de la interpelación que formulo, conme 
ya su contenido, sino, también, por la cir- 
cunstancia de que éste es un hecha que ya 
se sabía desde hace años. Y precisamente es- 
ta interpelación se origina por la circunsW- 
cia de que conociéndose, existiendo, todavía 
no se ha salucionado. 
Este es un problema grave porque el ciu- 

dadano mide la credibilidad de ,la sociedad en 
la que habita; mide la credibilidad inclusa de 
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esta democracia que acabamos de iniciar, a 
través de una serie de barómetros y entre 
ellos el más destacado es el de cómo funcio- 
na la, justicia. 

Cuando el ciudadano realmente necesita del 
Derecho en su aplicación práctica, cuando ne- 
cesita de la Administración de Justicia y =u- 
de en petición de que se le proteja y no es 
atendido o es mal atendido, no únicmente 
se pone en cuestión un concepto de la Ad- 
ministración de Justicia, sino que a través de 
la misma se ponen en cuestión otros muchos 
aspectos y, en muohas ocasiones, la credibi- 
lidad del propio modelo de sociedad en el que 
esta Administración pretende prestarse. 

El hecha cierto es que la Administración 
de Justicia en Cataluña (y muy especialmen- 
te  referida a la provincia de Barcelona, para 
no desbordar así el ámbito de la circunscrip- 
ción electoral en la que me correspondió pre- 
sentarme y salir como Diputado y, par tanto, 
no invadir terrenos que pueden pertenecer a 
otras Diputados), el hecho cierto, repito, es 
que la Administración de Justicia en Catalu- 
ña en términos generales, y muy espialmen- 
te en lo que hace mención a la circunscrip- 
ción de la provincia de Barcelona, es p rk -  
ticamente en muchas ocasiones desasistida e 
inexistente y en otras, y en su término gene- 
ral, es una situación realmente alarmante. 

Evidentemente estas palabras pueden pa- 
recer de un tono excesivamente enfático y 
pueden parecer también exageradas, incluso 
ccmmo una acusación contra las personas que 
administran esta justicia. Quisiera dejar ab- 
solutamente de lada todo esto, pero también 
quisiera decir que personalmente, por la se- 
riedad, por la solemnidad, por la función tras- 
cendente que tiene en nuestra saciedad la Ad- 
ministracián de Justicia, no será evitando ha- 
blar en términos claros, es decir, hablando 
con crudeza como vamos a poder solucionar 
el problema y hemos de referirnos al mismo 
con crudeza, porque es un problema grave. 

No hay administracih de justicia, Seña- 
rías, cuando en un Juzgado de la provincia 
de Barcelona -Villanueva y Geltrú- se está 
proveyendo desde hace más de un año a lw 
demandas que se presentan (quid porque no 
hay personal para atender y no se puede ha- 
cer de otra manera) de la siguiente forma. 
Dada por presentada la anterior demanda, 

cuando se provea de personal al Juzgada, se 
acordará. En esta circunstancia no hay ad- 
ministración de justicia y, por tanto, cuan- 
do digo que no existe, no hay exageración. 
Existe solamente en la forma, pero no existe 
en la administración, real. 

Los hechos son los siguientes si nos refe- 
rimos a la ciudad de Barcelona, y citando 
simplemente los últimos datos estadísticos 
conocidos y que se concretan al año 1975: 
los 14 Juzgados de Instruicción de Barceltona 
conocieron durante este aiio un total de 45.987 
diligencias previas; 4.528 diligencias prepara- 
todas; 2.582 sumarios; 1.886 asuntos indeter- 
minados, etc., pmaue no quiero cansar la 
atención de S S .  SS. Con esto quiero decir el 
tipo de actividad que se lleva en unos Juz- 
gados que luego veremos en qué forma están 
previstos. Por lo pronto es evidente que el 
número de Juzgados no se corresponde c m  
el volumen de asuntas que se están tramitan- 
do. Si esto lo trasladamos a la esfera de la 
civil, resulta que pon razón de los números 
y de los Juzgados cada Juez de lo Civil está 
dictando al año en asuntos de fondo, no en 
asuntos que podríamos decir reptitivos 3en 

estos asuntos como en juicios ejecutivos pue- 
de haber una menor participación en el pro- 
blema que en asuntos de fondo-; está dic- 
tando 233 sentencias ad año. En este caso 
qui'ere decir una sentencia por dia laboral, y 
esto significa, con tados los respetos y con 
toda la consideración hacia los funcionarios 
de la Admini&ación de Justicia, hacia nues- 
tros Magistrados y hacia nuestros Jueces, que 
muy posiblemente las sentencias na tengan 
la calidad que ellos podrían dictar si cmta- 
sen con mayor tiempo de dedicacich. Esto se 
traduce en un encadenamiento, en una com- 
tante agravación del problema en la medida 
en que estas Juzgados se trasladien -diría- 
mos en el examlen de los mismos- a las afue- 
ras de la ciudad de Barcelona y al resto de la 
provincia. 

En estos casos, Juzgados como los de Hos- 
pitalet, tras Juzgados de Primera Instancia e 
Instruccidn para 400.000 habitantes, supone, 
por ejemplo, que estas tres Juzgados, en su 
oonjunto, tramitan 12.000 actuaciones crimi- 
nales durante el &o. No se puedm tramitar 
12.000 actuaciones durante el año, y es evi- 
dente que no se puedan, en este sentido, re- 
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solver los problemas que el ciudadano tiene 
planteados ante la Administración de Justi- 
cia. Los problemas se eternizan, los proble- 
mm nu se solucionan; hay un desgaste de la 
Admiztistracidn de Justicia, y aquello de que 
«más vale un mal arreglo que un buen plei- 
to» empieza a tener una trascendencia a ni- 
vel de artfcdos de nuestra Ley de Enjuicia- 
miento Criminal que debe estar presente en 
una próxima reforma. 

¿A qué se debe 0 s t a  circunstancia? Eviden- 
temente a una fdta de Juzgados, a una falta 
material de número de Juzgados, pero tam- 
bién se debe (con toda crudeza lo digo) a que 
no están estos Juzgados provistos de Jueces 
que puedani ejercer esta función. En nuestra 
ci~icunscri~pibn provincial faltan Jueces y fal- 
tan Magistradas, y esta es bien evidente. 

Para entendernos, en este mismo Juzgado 
de Hospitalet, al que he hecho referencia, en 
donde se tramitan 12.000 actuaciones crimi- 
nales durante el año en tres Juzgadas, duran- 
te todo el año pasado, desde el período com- 
prendido entre el mes de marzo al mes de 
nwimbre,  estuvo al frente de los tres Juz- 
gados un 6010 Juez, un solo Magistrado que, 
además, tuvo que cd leva r  su actividad con 
su condición de Presidente de la Junta Elec- 
toral. Evidentemente, no se ofenderán SS. SS. 
- e l  Magistrado, al cual conozco, en este sen- 
tido sé que no va a sentirse malesta- si les 
digo que no pudo cumplir con su misión. 

Si nos trasladamos, por ejemplo, a la ciu- 
dad dO Tmrasa, resulta que la sustitución se 
proveyó de tal modo que el Juez comarcal de 
Rubí era, a la vez, Juez municipal en condi- 
ci6n de sustituto, y, a la vez, llenaba tam- 
bién la vacante de Juez de Primera Instancia, 
con lo cual, las apelacianes, en la medida en 
que él iba revisando las sentencias que se 
habían dictada en las distintas instancias, no 
se podían producir. Esto no m í a  funcionar. 
Esto no es aidministrwión de justicia. 

En el terreno del prsonal de la Adminis- 
tración de Justicia, el volumen de asuntos 
que se están tramitando ante estas Juzga- 
dos requiere que, en cada uno de los Juzga- 
das de Primera Instancia y de Instrucción, en 
su conjunto, existan como mínimo cuatro ofi- 
ciales y seis auxiliares, siendo en este mo- 
mento los que están provistos y desempeñan 
la función del personal requerido tres oficia- 

les y cuatro auxiliares. Es decir, que tenemos 
un déficit y aun este mismo déficit no cum- 
ple con el volumen de asuntos a los que se 
debe hacer frente. 

Estamos en este momento absolutamente 
desprovistos de personal, porque estoy refi- 
riéndome, hasta ahora, a los Juzgados de la 
ciudad de Barcelona, que constituye una es- 
pecie de privilegio si los comparamos con los 
del conjunto de la provincia, porque en el 
resto no existe personal. Hoy, en el resta de 
los Juzgados de Instrucción del conjunto de 
Cataluña y Juzgados de Distrito, el 60 por 
ciento del personal es interino y esto es de 
una enorme trascendencia. 

¿Cómo se puede solucionar todo ello? Evi- 
dentemente, no caeré en la tentacih -expre- 
sión que antes he utilizado- de sustituir al 
señor Ministro, que nos va a dar las solucio- 
nes a este problema. No obstante, voy a ex- 
poner algunos criterios, en la misma línea a 
la que hacía alusión el señor Ministro de Edu- 
cación, al decir que -demos influir en la poc 
Iítica del Gobierno. Vmus a intentarlo. Y una 
de las maneras de influir es, por ejemplo, re- 
cordar que la situación de lus Magistrados y 
Jueces de la Administración de Justicia en 
Barcelona es como es, entre otras razones, 
porque no permanecen, en muchas ocasiones, 
más allá de algunos meses en el desempeño 
de su cometido, de su función en el lugar don- 
de fueron destinados o para el que ganaron 
el concurso. 
El hecho cierto es que el ritmo de pema- 

nencia en la ciudad de Hospitalet, por ejem- 
plo, de un Magistrado o de utn Juez, es un 
ritma que no supera el año, y en Barcelona 
ciudad, nunca alcanza los once meses. Algo 
está pasando para que esto ocurra; algo está 
pasando para que los Magistrados lleguen a 
Juzgados de la provincia de Barcelona y lue- 
go, inmediatamente, al cabo de unos meises, 

se trasladen; algo está pasando; sigo tan sen- 
cilla como que no se han tenido en cuenta 
das cosií~s: una, las propias condiciones mor 
nómicas, y éste es también un término de 
crudeza. Es mucho mis cara la vida en es- 
tas loca l iues  que en otros puntos de Es- 
paña. Esta, como digo, no se ha tenido de- 
bidamente en cuenta, con 10 cual los Magis- 
trados, en muchas ocasiones, se ven obliga- 
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dos a trasladarse para poder atender a su 
propio sustento. Es una realidad. 

Decir que todo esto no va con esta línea, 
sería desconocer la realidad de la gravedad 
que pesa hoy sobre la función pública en un 
problema de remuneraciones. La justicia se 
presta par unos funcionarias que deben te- 
ner la remuneración adecuada. Y esto aws- 
tumbra a ser más dramático cuando nos re- 
ferimos al personal de oficiales y auxiliares, 
en cuya circunstancia, entonces, estas codi- 
cicmes económicas resultan tan gravosm que 
las plazas convocadas en los concursos no 
llegan a cubrirse, se quedan vacantes. 

Esto, señor Ministro, debe ser solucionado, 
porque como el señor Ministro conoce bien y 
SS. SS. también, la justicia tiene, fundamen- 
talmente, un problema de arraigo. Si nosotros 
no encontramos Magistrados que arraiguen 
allí donde deben prestsr la administración de 
justicia, y que arraiguen oficiales allí donde 
ejerzan su funcióui, evidentemente, la justicia, 
sin ese arraigo, pierde en eficacia, pierde en 
conocimiento de la realidad a la que dirige 
su resolucióln. Hay que arxaigax la Adminis- 
tración de Justicia a la realidad socimonó- 
mica donde debe prestarse, porque, de lo con- 
trario, al desccmocimiento de esta realidad 
puede influir negativamente en la calidad de 
la administración de justicia. Esto tambih es 
una certeza. Hemos de ir, por tanto, a solu- 
ciones prácticas, y creemos que éstas son las 
que el señor Ministro nos va a indicar. 

En la líneai de no sorprendernos, yo decía 
que no sorprendía al señor Ministro, al for- 
mular mi inteqxlación, p rque  la conocía so- 
bradamente a través de su publicación en el 
«Boletín Oficial de las Cortes)) y de otras pe- 
ticiones sobre este tema reiteradas desde ha- 
ce años. Pero tampoco voy a sorprenderme 
yo por la respuesta que el señor Ministro va 
a darme, en el sentida de que va a decir que 
prontamente van a resalverse estas cuestio- 
nes mediante la creación de 50 nuevos Juz- 
gados en Cataluña, de 106 que tantas serán 
Juzgados de Distrito, tantos de Primera Ins- 
tancia, etc. No voy a sorprenderme, entre 
&ras razones, parque lo que me preocupa es 
saber si estos Juzgados van a quedar vacfos, 
porque si los vamos a crear y no hay persoc 
nal, y tenemos que decir que lm cubra per- 
sonal interino (ahora el personal interino se 

le quiere desplazar para sustituir al personal 
fijo), el hecha cierto es que, en este sentida, 
hay contradicciones evidentes. Una de ellas 
afecta a este personal interino; personal in- 
terino que, jocosamente, es interino durante 
veinte años. En algunos puntos de C.a,taduña 
llwm veinte años de interinos y en este mo- 
mento no tienen garantizado por el Gobierno 
un segura de desempleo. Es decir, pasado ma- 
ñana pueden perder su plaza, quedmse sin 
trabajo, y no tendrán ninguna prestación de 
seguro de deisemplea que les cubra. Eista es 
una situación realmente incmcebible, sobre 
todo, en la Administración de Justicia, por- 
que si en la Administración de Justicia hay 
injusticias es un contrasentido. 

En un segundo punto, hemos de ir (al me- 
nos así lo cree al interpeJante) a la rcsiona. 
lización de dos concursos. Se nos dirá que la 
regionalización, es decir, la descentralización 
en la convocatoria y celebración de concur- 
sos ya se practica; pera seamos sinceros: es- 
to no funciona, y no funciona porque las pla- 
zas no se cubren, y, en segundo término, por- 
que esta regionalización no está afrontando 
un problema en el cual, par cierto, yo quiero 
entrar, sin ningún ánimo de privilegio para 
nadie, porque creo que esta fórmula es ex- 
trapolable a todos los territorios judiciales 
del territorio español. Se podrá aceptar o no, 
pero entiendo que la única regionalizaci6n 
que dará arraigo a la Administración de Jus- 
ticia será aquella en cuyos concursos tengan 
preferencia aquellos que estén en la propia 
localidad o en lugares de residencia, como 
mínimo, de la Audiencia Territorial a la que 
hagan referencia. 

Si me dice que detrás de esto hay tras- 
fondos ocultos, cosa que se puede pmsar, 
la solución es bien sencilla: se trataría de re- 
instaurar una norma en la Aclministración de 
Justicia que ya existía y que no sabemos por 
qué no se aplica, en la cual se prohíbe solici- 
tar el traslada antes de los tres años efecti- 
vos de la plaza. ¿Cómo es que se pueden so- 
licitar traslados a los tres meses? ¿Cómo se 
producen excedencias a los tres meses? iCó- 
mo es que estas plazas siguen sin cubrirse 
en la actualidad? &dmQ es que cuando el 
Juzgado de Villanueva y Geltrií se queja de 
que no tiene personal se le contesta por la 
Inspección de Tribunales, no por el Ministro 
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ni por ninguna autoridad, que nombre inte- 
rinos? Es decir, que ya no debe ser una so- 
Jución tan mala cuando, en definitiva, en la 
pnictica, lo que está ocurriendo es que se 
tiene que ir a h contratación de p e r s d ,  del 
personal que está arraigado en la realidad 60. 
cioeconómica, polftica y cultural, donde va 
a prestarse esta administración de justicia. 

A todo ello quisiera este interpelante en- 
contrar una satisfactoria contestación. Creo 
haber dicho antes que va a ser satisfactoria 
e incluso brevemente pod& decir al termi- 
nar h explicación del señor Ministro que me 
doy por satisfecho, pem advirtiendo que den- 
tro de dos meses estaremos atemtos a la sa- 
tisfacción para ver si se ha cumplido o no, 
porque el proñrlema ahora no es saber si es- 
tamos formulando el programa de Gobierno 
o estamus legislando a un año vista, sino que 
el problema es que estamos retrasados y n 8  
cesitamos medidas urgentes que se puedan 
ejecutar a partir de mañana. Nuestro proble- 
ma es grave porque afecta al ciudadano, no 
porque afecte a una clase de funcionarim, 
por muy elevada que ésta sea. El ciudadano 
sabe que hoy no está asistido judiciahmte 
y ésta es una cuatibn realmente trascenden- 
te para el buen funcionamiento de la sacie- 
dad. 

Quisiera terminar en esta línea señalando 
que si tuviésemos que entrar en considera. 
ciones alrededor de la Adaninistración de Jus- 
ticia, en su giobalidad, tendría que referirme 
a problemas que son tan graves c m  &te, 
cual es la independencia del poder judicial; 
de qué manera todo esto va a consagrarse 
en la Cmstitución; de qué manera todo esto 
va a intro$ucll.se en la Ley Orgánica del ptx 
der judicial; de qué manera, en definitiva, 
vamos a incardinar !la Administrruci6n de Jus- 
ticia en un contexto democrático; de qu4 ma- 
nera democrathmoe la Administración de 
Justicia. Pero mto t8ndrá su debate en el 
momento oportuno y, por tanto, este inter- 
pelante renuncia a formularlo ahora, pero, 
entonces, sf. 

Vayamos a lo práctico. Si renunciamos a 
los principios y los &jmm para el debate 
en su momento op-tmo, vayamos al aspec- 
to práctico hoy, ,por favor, no con filosofía, 
sino con realidades que podamos comprobar 
dentro de dos meses y medio, para poder de- 

cir: (Muy bien, se ha hecho)), y entonces, fe- 
licitaciones. Y si no se ha hecho, censuras, 
porque esto ya es muy grave. Pero, eviden- 
temente, nosotros necesitamos saber, para 
poder responder a nuestros conciudadanos, 
de qué manera desde el Ministerio de Justi- 
cia va a darse solución a estos problemas que 
dejamos planteados. Nada más, y muchas gra- 
cias. 

El seiior PRESIDENTE: E;1 señor Ministro 
de Justicia tiene la palabra. 

El señor MINISTRO DE JUSTICIA (Lavi= 
lla Alsina): Seflor Presidente, señuras y seflcb 
res Diputados, el Diputado señor Roca ha 
anunciado que el debate no iba a ser estimu- 
lante, por lo menos en mmparwión con al- 
gún obro que ha habido, y la verdad es que 
ha hecho aportaciones importantes para qui- 
tar el estimulo al mismo, pues no s610 ha ex- 
puesto su tesis, sino que ha anticipado mis 
contestaciones y ha afladido, incluso, cuál se- 
ría su posiCi6n en el tr&miite de réplica o en 
tomo a la posible satbfacción con respecto 
a las explicaciones que le fuera a dar. 

No nos refugiamos en Jos principios ni re- 
nunciamos a allos. Tendrán su momento pa- 
ra ser debatidos e incoqmados al texto cons- 
titucional. De lo quei samo6 conscientes es de 
que esas grandes afirmacimes, esos grandes 
principios que se formulan con toda su c8r- 
ga retórica y su trascendencia política, son 
lprincipios que se juegan &a a dia en la rea- 
lidad de una Adminktración de Justicia ca- 
paz de asuanir las funciones que las leyes le 
encomiendan. 

No habrá Administración de Justicia capaz 
de satisfacer la exigencia de los principios 
que en la Constitución proclamemos si no 
abordamos en otro piano y en otro terreno 
un problema: d de la redidad de los órga- 
no8 jurisdiccionales y de da dotaci6n de 10s 
medios personales y materiales precisos pa- 
ra que puedak cumplir adecuadamente sus 
funciunes. 
Yo me VQY a refeirir a las medidas adopta. 

das, a las medidas por adoptar y a los tra- 
bajos para la SOilimCión del problema que es- 
tamos desarrollando. 
Sin embargo, querría antes corresponder a 

algunas de las afirmaciones que d M o r  Ro- 
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ca ha hecho, porque aunque ha explicado su 
específica referencia al territorio de Barcelo- 
na por razón de su vinculación electoral a él, 
late en alguna forma y explícitamente está 
en el texto escrito de la interpalación la idea 
de que pueda haber una desconsideración es- 
pecifica en el trato de Cataluña por parte del 
Estado en el terreno de la Administración de 
Justicia. Esto no es así, {porque desgraciada- 
mente el problema tiere una dimensión y una 
extensión que excede los límites de Barcelo- 
na, de Cataluña y afecta a todos los territo- 
rios judiciales de la nación. 

Y o  no facilitaré datos más que en la me- 
dida en que sean necesarios para aligerar mi 
intervención. Diré que Barcelona no es, por 
ejemplo, la provincia en la que el número de 
asuntos civiles correspondientes a cada uno 
de sus Juzgados de Primera Instancia es su- 
perior. Por delante de Barcelona, y con dife- 
rencias muy iimportantes, están Madrid, Pal- 
ma de Mallorca, Valencia, Málaga, Bilbao y, 
en cifras sensiblemente iguales a las de Bar- 
celona, está Zaragoza. Y lo mismo cabe de- 
cir respecto de los asuntos crimimles. En la 
comparación entre Madrid y Barcelona tam- 
bién puede decirse que cada Juzgado de Pri- 
mera Instancia de Madrid despachó en el año 
1977 705 asuntos más que los de Barcelo- 
na, aunque, en cambio, en diligencias previas 
en asuntos criminales, el número en Barce- 
lona correspondiente a cada Juzgado fue 431 
por encima del número correspondiente a Ma- 
drid. 

Ha hecho el sefior Roca algunas rderen- 
cias concretas -las hace en la interpelación 
y ha dicho aquí algunas de ellas verbahen- 
te- a la situación de algunos Juzgados de la 
provincia de Barcelona. Ha hablado de Hos- 
pitalet y de Villanueva y Geltrú. En Hospita- 
let están en estos momentos cubiertos, como 
S. S. sabe, los tres Juzgados: el Juzgado nú- 
mero 1, con un titular que desempeña sus 
funciones desde el año 1968; el del Juzgado 
número 2 t m ó  posesión en julio de 1977, por 
consiguiente no al final de año, sino a prin. 
cipios; y el tercero ha sido provisto reciente- 
mente y ha tomado posesidn el interesado el 
5 de enero del presente año. En Villanueva y 
Geltrú, donde se dice que no hay más que un 
Juez titular y una interina, la plantilla en es- 
tos momentos es la de un Juez titular, un 

oficial interino, un auxilliar titular y dos inte- 
rinos y un agente judicial propietario. Y por- 
que está vacante la plaza de Secretario, que 
ha sido declarada desierta, en sucesivos con- 
cursos, el Ministerio de Justicia otorgó una 
cmisión de servicio a un auxiliar titular del 
Juzgado de Primera Instancia e Instrucción 
de Vilafranca del Peinedés. 

Voy a hacer un breve comentario respecto 
de algunas de las medidas que ha sugerido 
o de los problemas especfficos que ha plan- 
teado el señor Roca. Se ha referido, en pri- 
mer lugar, al problema de las retribuciones 
del personal judicial. Evidentemente, nada 
sería más grato para un Ministro de Justicia 
que poder abordar en profundidacb y sin limi- 
taciones el tema de las retribuciones del per- 
sonal judicial, y lo vamos a hacer contanc€o, 
obviamente, con las limitaciones coyuntura- 
les en cuanto al momento en que las mejoras 
puedan hacerse efectivas. 

El señor R m  propone que se arbitren unos 
conceptos retributivos asociados a las carac- 
terísticas de determinadas plazas judiciales, 
bien por volumen de asuntos, bien por peno- 
sidad, bien por conflictividad, y esa solución, 
con independencia de esas conocidas raza 
nes coyunturales, que nos impiden hoy la 
efectiva y actual mejora de los niveles retri- 
butivos del personal, se atenuaría una vez 
más con esa larga serie de decisiones que, 
adoptadas en consideración a problemas con- 
cretos y singularizados, no hacen sino 
distorsionar una racional política de retribu- 
ciones. 

El proyecto que voy a remitir hniediata- 
mente a las Cortes -y éste no lo ha anun- 
ciado el señor Roca- en materia de retribu. 
ciones del personal al servicio de la Admi- 
nistración de Justicia va a tratar de raciona- 
lizar todo el sistema retributivo, desligándo- 
lo de su equiparación con el sistema de retri- 
buciones de los funcionarios de la Adminis- 
tración Civil, y buscar una autonomía y sus- 
tantividad de planteamiento, como correspon- 
de a la naturaleza del poda judicial, diferen- 
ciado del ejecutivo, y como de hecho está 
ocurriendo con respecto a los Cuerpos de fun- 
cionarios del Poder Legislativo. 

Esa retribwión, en la que sería elemento 
esencid el concepto destino, tendría que ape- 
rar sobre una calificación rigurosa de las ca- 
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racterísüicas de cadapuesto de trabajo, y, a 
través de ese concepto retributivo, se podrían 
modular en &una forma, con criterios de or- 
denación racional y sistemática, las retribu- 
cicmes finales que perciben, valorando y re- 
sdviendo mlos problemas específicos que, en 
relación con destinos específicos, puedan 
plantearse. 
Por otra lparrte, y como a continuación ex- 

plicaré, mi idea no es tanto retribuir en fun- 
ción del volumen de trabajo superior a lo to- 
lerable m o  hacer prevaler las necesida- 
des del servicio, de forma que no haya 6r- 
gano judicial con volumen de trabajo supe- 
rior al que resulte asequible y adecuado al 
rendimiento exigible en cantidad y en cali- 
dad. 
Nos ha hablado el SeAor Roca de amplia- 

ción de las plantillas del personal al servi- 
cio de los Ministerios, medida que es cohe- 
rente con las insuficiencias detectadas en la 
situación actual. Creo, sin embargo, que ol- 
vida un dato fundamental, y es que al Juez 
es el primer a o r d a d o  'por el voluailen de 
asuntos, y ,la esencia de una buena Adminis- 
traci6n de Justicia radica en que cada Juez 
estk en condiciones de abarcar el volumen 
de trabajo de su Juzgado, de forma que pue- 
da efectivamente cumplir, respecto de todos 
y cada uno de los asuntos, las funciones que 
las leyes le encomienden. En definitiva, ed 
número de asuntos de un Juzgado no debe 
exceder el límite hasta el cual su titular pue 
da dominar ese Juzgado. La solución 110 ra- 
dica, pues, tanto en aumentar las plantillas 
de los Juzgados ouanita en aumentar el nú- 
mero de Juzgados en lús téminos en que sea 
necesaria en cada momento, para que aquel 
objetivo sea garantizado. En efecto, hay mu- 
chas vacantes y debe acentuarse la politica 
de convocatorias de los concursos y oposicio- 
nes necesarios para proveenlas. 
Yo puedo decir a SS. SS., en relación con 

este tema, que a partir del mes de julio de 
1976, en que t d  pmesión del Ministerio, 
me he ocupado inintmumpidamente de la 
convocatoria de oiposiciones a todos los cuer- 
pos que integran la Administración de Justi- 
cia. Y d d e  a p l l a  feaha hasta el dfa de 
hoy, 8s decir, en un año y medio, aproxima- 
damente en dieciaaho meses, han sido convo- 
cadas dieciséis oposiciones distintas a los di- 

versos cuerpos. En el período de tietmpo que 
va desde el 1 de enero de 1970 hasta el 1 
de julio de 1976, es decir, en seis años y me- 
dio, habían sido convacadas veintitrés opo- 
siciones. Llevamos un ritmo de un= once 
oposiciones por año y el ritmo a que se cele 
braban esas oposiciones en los años anterio- 
res era algo superior a tres por aflo. 

Los 'positivos resultados de esta polftica se 
reflejan, aunque se acusen gravísimos des- 
ajustes, como aquí ha sido explicado, en la 
situación del personal en julio de 1976 y en 
el actual. En julio de 1976 había en España 
370 Jueces de Primera Instancia e Instruc- 
ción. Hoy hay 410. El número de los Jueces 
de Distrito era entonces de 547, y hoy de 574. 
Había 2.181 oficiales, ahora hay 2.329. Había 
3.185 auxiliares, y hay 3.642. Y los agentes 
judiciales han pasado de 1.731 a 2.000. 

Es evidente que, como he dicho, hay que 
acelerar esa política, lpero pienso que ni S. S. 
ni yo pcdemos desconocer que el atractivo 
para la función pública ha disninuido sensi- 
blemente con efectos reflejos sobre el nivel 
de capacitaci6n de los aspirantes, lo que obli- 
ga a una cierta mesura para no sacrificar 
irreversiblemente la calidad media de la fun- 
ción. Es verdad la experiencia triste de mu- 
chas oposiciones en las que no se pueden 
cubrir las plazas convocadas. En todo caso, 
está latiendo, en este como en otros puntos, 
el tema del nivel retributivo de Ia función. 
Por otra parte, está la inestabilidad en la 

función y la inestabilidad en los destinos a 
que se ha referido también el Mor Roca, 
Yo me propongo incluir en las plantillas 

escalas de aspirantes de forma que se dismi- 
nuya el número de vacantes reales existentes 
entre el ingreso de una promoción y el de la 
siguiente, todo ello en una operación de pro- 
funda ampliación de das plantillas a que me 
referiré después. 

Como bien ha dhho el señor Roca, las opo- 
siciones en determinadas territorios estan re- 
gionalizadas y se celebran en la capital1 de 
esos territorios, en concreto en Madrid, Bar- 
celona y Las Palmas. Así, en los próximos 
meses se van a celebrar en Barcelona dos 
úposiciones, una de agentes, 70 plazas, y otra 
de auxiliares, estando convocadas 100 pla- 
2 s .  



- 249 - 
CONGRESO 25 DE ENERO DE 1978.-NÚM. 7 

Algunos aspectos positivos se deducen de 
esta forma de enfocar las oposiciones. No, 
sin embargo, los que serían esperables de una 
formulación excesivamente teórica, porque 
los hechos demuestran que, por lo menos en 
Cataluña, se impone la realidad de la escasa 
vocación funcionaria1 que siempre hemos de- 
mostrado los catalanes, lo que se une a la 
facilidad con que se ofrecen otras ocupacio- 
nes altemativas en la tierra catalana. 

Los problemas de la Administración de 
Justicia son problemas muy arrastrados. 
Nuestra organización judicial arranca toda- 
vía de los supuestos con los que fue estable- 
cida a mediados del siglo pasado y consagra- 
da en 1870, y tal organización resulta a to- 
das luces impropia lpara una nación que ha 
multiplicado su número de habitantes y que 
ha sufrido una profunda transformación en 
sus estructuras sociales y econhicas .  

Yo podría, por ejemplo, decir que en 1887 
el número de Juzgados de Primera Instancia 
e Instrucción en España era de 498. En 1977 
era de 514. Es decir, habiendo pasado la po- 
blación de diecisiete millones y medio de ha- 
bitantes a casi treinta y siete mil~lones, sólo 
existen en exceso sobre la situación de 1887 
dieciséis Juzgados de Primera Instancia e Ins- 
trucci6n. 

El número de asuntos se multiplica suce- 
sivamente a medida que va pasando el tiem- 
po. De 1960 a 1975 se ha duplicado el núme- 
ro total de asuntos civiles contenciosos in- 
gresados en los Juzgados de Primera Instan- 
cia, y se ha cuadruplicado casi el número de 
asuntos criminales ingresados en los Juzga- 
dos de Primera Instancia e Instrucción. Cre- 
ce el número e importancia de los asuntos y 
no han aumentado paralelamente los órganos 
encargados de sustanciarlos y resolverlos. A 
ello podría unirse el desfase de los cauces 
procesales de nuestras viejas leyes de Enjui- 
ciamiento Civil y Criminal o el desequilibrio 
en la población producido como consecuen- 
cia de b s  movimientos migratorios, en todo 
caso la insuficiencia de las consignaciones 
presupuestarias y también la depreciación de 
la moneda, que altera la distribuci6n de com- 
petencias entre los distintos órganos jurisdic- 
cionales sin que se produzca con la suficien- 
te agilidad la revisión de esas competencias. 

Ante esta realidad son difíciles las mejo- 

ras si no es con un planteamiento de verda. 
dera profundidad en el que el compromiso 
del Estado y de la sociedad de ofrecer a los 
ciudadanos una Administración de Justicia 
suficiente, ágil y eficaz, se haga de verdad 
efectiva en una serie de proyectos, en una 
serie de disposiciones a que yo voy a tratar 
de referirme ahora muy sucintamente. Por- 
que en el último año se han hecho estudios 
completos como no se habían hecho hasta 
ahora para verificar los ajustes de competm- 
cias y determinar los nuevos órganos juris- 
diccionales que han de ser creados. 

En concreto, vamos a proponer en los su- 
cesivos proyectos de 11ey que se van a remi- 
tir a estas Cortes -y 103 trabajos, c m o  di- 
go, están terminados-, en primer lugar las 
revisiones proyectadas en cuanto a las com- 
petencias de órganos jurisdiccionales, tanto 
por razón de las cuantías como por razón de 
la materia. Y así está prevista la transferen- 
cia a los Juzgados de distrito de la compe- 
tencia para decidir los procesos declarativos 
de hasta doscientas mil pesetas y gran par- 
te de los asuntos de jurisdicción valuntaria 
que hoy están residenciados en 1.0s Juzgados 
d e  Primera Instancia. 

En segundo lugar, pretenderíamos una am- 
pliación de las competencias civiles de las 
Audiencias Provinciales, correspondiendo a 
una vieja aspiración de la Justicia española, 
que habrá de permitir descongestionar nume- 
rosas Salas de las Audiencias Territoriales y 
atribuir adecuado contenido a Tribunales que 
hoy carecen de él. 

Promoveremos, en tercer lugar, una nueva 
demarcación de los órganos judiciales de Pri- 
mera Instancia y de Distrito creando los ne- 
cesarios para que el volumen total de asun- 
tos sea asequible, según baremos objetivos, 
al Juez titular de cada uno de esos órganos 
judiciales. Habrá que reestructurar las com- 
petencias de las Salas de lo Contencioso-Ad- 
ministrativo y de lo Social del Tribunal Su- 
premo, para superar el notable retraso con 
que se producen las decisiones en los recur- 
sos que conocen y habrá que ajustar con una 
fuerte ampliación las plantillas de los distin- 
tos Cuerpos al servicio de la Administración 
de Justicia. 

Tenemos preparado un nuevo Reglamento 
de la Escuela Judicial en que se va a trans- 
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formar el sistema de preparación y selección 
del personal judicial, y estamos preparando 
-no están estos proyectos terminados- uno 
para instaurar en lo penal un proceso mo- 
nitorio para al enjuiciamiento y fallo de las 
infracciones objetivas menores, lo cual ha de 
conseguir un tremendo aligeramiento en el 
trabajo de los órganos judiciales. Está la re. 
visi6n que ya conocen SS. SS. de las leyes 
de Enjuiciamiento. La Comisión General de 
Codificación tiene prácticamente ultimados 
los que llama ahora, abandonando una vieja 
y más entrañable denominación, Códigos Pro- 
cesales Civil y Penal. 

Hay que remodelar las facuitades y funcio- 
nes de los Secretarios judiciales en la ordena- 
ción y tra~nitación de los procesos. Hay que 
simplificar mucho los asuntos derivados de 
la circulación de vehículos de motor, que prG 
ducen estrangulamiento en muchos órganos 
jurisdiccionales, y, como digo -creo que me 
he referido ya a eU+, hay que realizar una 
nueva demarcación judicial. Todo eso se 00- 

ronará con esa Ley Orgánica del Poder Ju- 
dicial en desarrollo de b s  nuevos supuestos 
o principios constitucionales sobre la mats 
ria. 

Mientras esa realidad llega, el Ministerio 
se encuentra empeñado en una tarea que es 
tá relacionada directamente Gon el objeto de 
la interpelación, que es la de adecuar la in- 
fraestructura para que, una vez que tenga. 
mos la Ley Orgánica del Poder Judicial, pue- 
da desde el principio desarrollar plena virtua- 
lidad en cuanto a los principios a que la mis. 
ma se ajuste. Para ello se ha hecho una re- 
visión de las c0mipetencia.s residenciadas en 
todos los órganos jurisdiccionales, se ha de- 
terminado el volumen de asuntos que ideal- 
mente puede desenvolver &a Juzgado o ca- 
da Tribunal y se ha fijado, en consecuencia, 
el número de órganos necesarios para todo el 
territorio nacional y su distribución geográ. 
fica. Los trabaja han sido muy laboriosw y 
complejos, partiendo prácticamente de cero. 
El acopio de datos estadísticos de varios años, 
recabados directamente de más de mil brga- 
nos jurisdiccionales;  las facilitados por la 
Inspección Central de Tribunales, que forman 
más de cuarenta legajos; el estudio pormeno- 
rizado de las situaciones geográficas en que 
se encuentran emplazadas las sedes de los 

Juzgados; los medios de cmunicación exis- 
tentes; las oircunstancias históricas, incluso, 
han determinado la preparación de un pro- 
yecto que se ha prolongado durante varios 
meses, pero yo me atrevo a esperar que esa 
duraci6n de la fase de estudio sea garantfa 
de la serenidad para alcanzar resultados 6p 
timos en el planteamiento propuesto. 
Y ahora voy a dar los datos que el señor 

Roca está esperando y que sabe que voy a 
dar, porque partiendo de esos módulos ob- 
jetivos de que un Juzgado de Primera Ins- 
tancia e Instrucción no debe tener más de 
250 asuntos civiles y 750 diligencias prelimi- 
nares cada año se llega a crear una cifra, no 
fijada definitivamente, entre 400 y 450 nue- 
vos Juzgados de Distrito y de Primera Jns- 
tancia e Instrucción y se refuerzan las salas 
de justicia de las distintas Audiencias con la 
creacidn de 138 plazas. 

En Cataluña, con esta ampliación de pla- 
zas, se prevé que la Audiencia de Barcelona 
pasará a tener 56 Magistrados; la de Gmo- 
na, 11; la de Urida, cuatro, y la de Tarrago- 
na, ocho, por. referirme al territorio al cual 
estaba fundamentalmente constreñida la in- 
terpelación del seflor Roca. 

Por lo que concierne a los Juzgados de 
Primera Instancia y de Distrito, a Cataluña 
le corresponden unos 135 -no está fijada 
la cifra-, lo que supone que se amplía d per- 
sonal al servicio de la Administración de Jus- 
ticia en Caíaluña 135 Jueces, 135 Secretarios, 
14 Fiscales, 233 Oficiales, 294 Auxiliares y 
235 Agentes Judiciales. Y de esos Juzgados 
a Barcelona mptital le corresponderfan del or- 
den de 20 Juzgados de Primera Instancia e 
Instrucción, teniendo en cuenta que se con- 
figurarfa probablemente como partido judi- 
cial por Badailo-na, y b corresponderfan otros 
tres Juzgados de Primera Instancia e Instruc- 
ción. A Barcelona capital le corresponderían 
54 Juzgados de Distrito, 26 al resto de la pro- 
vincia, y de ellos cuatro a Badalona. Todo 
ella dotando del personal asistencial corres- 
pondiente a cbichos 6rganos. 
De #los Partidos Juddciales de que ha ha- 

blado en su interpelación el seflor Roca, y to- 
mando como ejemplo Hospitalet, está previs- 
to que pase de tres Juzgados de Primera Ins- 
tancia e Instrucción que tiene en la actuali. 
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dad a nueve, y de siete Juzgados de Distrito 
a doce. 

En Viilanueva y Geltní - q u e  también se 
ha citad- se prevé que se aumente uno 
de Primera Instancia e Instrucción y otro de 
Distrito. 

Esas cifras, señor Roca, son ilustrativas de 
cuál es la vía por la que estamos trabajando, 
en la que estamos preparando los proyectos 
que en fecha pr6xima vamos a ir remitiendo 
a esta Cámara, y son suficientemente expre- 
sivas de la trascendmtaí importancia que so- 
bre la Administraci6n de Justicia en su con- 
junto han de tener los proyatos que se @en- 
sa tponer a tramitación. 
Y voy a terminar, permitiéndome esperar 

el apoyo del Congreso, en el ejercicio de sus 
potestades legislativas, para que, en su mo- 
mento, asuma y facilite la ejecución de ~ S Q S  

proyectos, que son, ambiciosos, en la seguri- 
dad de que prestará así al mejor servicio a 
la Justicia, pues la racionalización del tra- 
bajo de las Qga~nas que la imparten es con- 
dlici6n fundamental, como se ha dicho, para 
que las grandes principias que profesamas y 
proclamaanos puedan tener efectividad y rea- 
lidad. 

Muchas gracias. 

El señor PRESIDENTE: Don (Miguel Roca 
tiene la ,palabra a efectos de exponer si se 
considera satisfecho o no con las explicacio- 
nes del señor Ministro de Justicia. 

El señor ROCA JUNYENT Muy brevernen- 
te, para manifestar que, evidentemente, en la 
linea que ya antes había expuesto, voy a mos- 
trar mi satisfacción te rnpa l ,  y tengo que 
reconocer que he quedado sonprendido y que 
la cosa era importante. He quedado sorpren- 
dido, primero par un punto, yo diría, nega- 
tivo, y es que en mi interpelaci6n no había 
ningún intento de justificar un trato discri- 
mhatorio palra Cataluña. En ningún mmen- 
tosen la interpelación, ni en la verbal ni en 
su fQrrnUlaCi6n por escrito, se intentaba ha- 
blar de agrawio comparativo, sino absduto. 
Esto va mal. No sé si los demás van mal. 

La sorpresa se ratifica y se amplía en la 
m&i& en que, a través de la explicación del 
señor Ministro, lo que deduzco es que hay 
&ros territoios que todavía están mucho 

peor, con lo cual la situación alcanza un cier- 
ta dramatilsmo, 
En este sentido, quedo satisfecho del anun- 

cio de esta avalanoha de proyectos sobre re- 
tribuciones, aumento de Juzgados, renovación 
de plantillais y, en fin, todo esto que nos va 
a venir. Pero al mostrar mi satisfacción so- 
bre todo esto quiero destacar, a títuloi de 
ejemplo, que si en Hospitalet se va a pasar 
de tres a nueve Juzgadas es que está muy 
mal en este momento y, quizá, en vez de es- 
perar a pasar de tres a nueve, pudiera pa- 
sarse rápidamente de tres a cinco, y crear 
después (los otros cuatro. 

Por otra parte, quisiera recordar al señor 
MilListro' que la ampliación de Juzgados que 
se propone reailizar, de acuerdo con sus pro- 
yectos, en Barcelona, requiere la construc- 
ción de un nuevo edificio, porque en las lo- 
cales que hay no caben. Digo esto para que 
en los presupuestos a elaborar se tenga pre- 
sente esta cirounstancia. 

Nada más. 

El señor PRESIDENTE: En el orden del día 
figuraba a continuaci6n la i n ~ l x i 6 n  for- 
mulada por la señora Brabo Castells sobre ré- 
gimen general de ayudas al estudio para el 
curso 1977-78, pero ha sido retirada por el 
Grupa Panlamentario Comunista, al que per- 
tenece la señora Brab. 

A continuación figura la interpelación for- 
mulada ,por el señor Arzalluz Antía, del Gru- 
po iParlamentario Vasco. El señor Aszalluz 
Antía tiene la palabra. (Pausa.) 

Señores Diputados, la interpelación ha de 
ser formulada por el Diputado interpelante, 
a través del Grupa Parlamen'tario, y de acuer- 
do con el artícwlo 58 del Reglamento, si un 
Diputado no está cuando lo llama el Resi- 
dente se considera que ha renunciado a hacer 
uso de la palabra. 

Tiene la palabra el señor Arzalluz. Si no 
está en la Sala se entiende que renuncia a 
formular su interpelación, de acuerdo con la 
ianterpretación del artículo 58 del Reglamen- 

Pasmos a las preguntas. La primera que 
está en el arden del día es la formulada por 
el señor Carro Martínez, del Grupo de Alian- 
za Popular, sobre una vía rápida para la cos- 
ta de Lugo. 

to. (&usa.) 

Tiene la palabra el señor Carro. 
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El señor CARRO MARTINEZ: Señor= y 
señores Diputados, seguro que el señor Mi- 
nistro de Obras Piíblicas y Urbanismo conoce 
muy bien la pregunta que le vay a plantear, 
pues al no encontrarse en la sala, eso quiere 
decir que sabe perfectamente lo que me va 
a contestar, porque yo sí sé que me va a 
contestar por lo que me acaba de decir ha- 
ce un momento. Pero es un deber de cortesía 
para los seEicrres Diputados el explicarles cuál 
es el contenido de esta pregunta, mluy senci- 
lla y muy brem, que voy a plantear al Mor  
Ministro de Obras Públicas. 
Se trata de un problema entrañable de mi 

provincia, la provincia en que he tenido el 
honor de ser elegido para representarla, que 
es la de Lugo. Todos los señores Diputados 
saben que 8s una prcrvisncia cuya población 
está asentada en forma muy diseminada y sus 
exigencias de cumuni~ción son, cansiguien- 
temente, mucho lmás rigurosas que en otras 
provincias de población mucho más concen- 
trada. 

Lugo tiene también una tasa de desarrollo 
de alrededor del 50 por ciento respecto a la 
media de España y hay zonas de la montaña 
que ni siquiera tienen carreteras, y en otras 
sí hay algunas, pera quiZa ni merecen el nom- 
bre de carreteras porque son verdaderas «CO- 
rredoiras)). 

Pero plantear el tema desde un punto de 
vista maximalista es no querer encontrar so- 
luciones para el mismo y par eso me voy a 
concretar exclusivamente, en lo que se re- 
fiere a mi provincia, sólo a la zona costera 
de Lugo, Se me )preguntará ,por qué esta !ve- 
ferencia por la zona costera, y es muy sem- 
cillo; la cuestibn es muy simple: es que en 
esta zona costera está comenzando a alum- 
brar en la provincia de Lugo una zona de des- 
arrolla que exige dotarla de las infraiestruc- 
tuiras elementales para que pueda tener via- 
bilidad. 

Efectivamente, existe un complejo indus- 
trial en vías & instalación y asentamiento, 
con inversiones muy importantes en facto- 
rías de dúmina y aluminio, la central nu- 
clear de Regodola, instalaciones de celulo- 
sas, químicas, &c., lo cual1 implica la crea- 
ción de muchos miles de puestos de trabajo, 
que suponen un incremento en la intensidad 
del tráfico por lau vías que existen en la cos- 

ta, tráfico ligero, pero también y fundamen- 
talmente tráfico pesado. 

Como muy bien sabe el señor Ministro de 
Obras Públicas, la costa de Lugo está ser- 
vida por una sala carretera, que los teCnicos 
denominan C. 642, que va desde el límite de 
la provincia de La Coruña hasta la ría de Fin 
y después prosigue por la carretera N. 634 
desde prácticamente Foz, nudo de Pozomou- 
ro, hasta Ribadeo y Vegade0 en Asturils. 

Excuso, seííwm Diputados, hacer mayores 
manifestaciones m torno a cómo se mcuen- 
tra esta vía, de la cuaJ yo tengo datos, pera 
no quiero cansar a SS. SS., porque el señor 
Ministro también los conoce. Me basta con 
aludir a un airtlculo que se ha publicado en 
la prensa local de hace tres días nada más 
con el título de Oramática escalada en la 
carretepa de la costa)), en donde va el re- 
cuento, en cuyo artículo se afirma que la 
carretera está intransitable y se hace un re- 
cuento de las víctimas que esta carretera ya 
se he cobrado en estas tíltimos tienqm. 
Desde luego, está previsto que en el año 

1985 esta carretera triiplicará su tráfico y los 
técnicos que han hecho el estudio de este te- 
ma dicen que es impasible adecuar tal carre- 
tera C. 642 y piensan en la conistrucción de 
una nueva, paralela a la costa, con una h- 
tensidad de tráfico de 6.000 vehículos día. 
Y ésta va a ser la carretera & la costa; pero 
para llegar a esta costa hace fal ta  también te- 
ner vías transitables que la hagan accesible, 
porque realmente es que no existe esa vía 
que del interim conduzca con facilidad a la 
m t a .  

Hay tres o cuatro posibilidades que el se- 
ñor Ministro c m m  !perfectamente y no voy 
a cansar la atención de S. SS. explicándolas. 
Me voy a referir a la posibilidad más concre- 
ta y menos costosa para que realmente pue- 
da adoptarse una soilución fácil para resolver 
este tema. Efectivaunente, la sducibn más fá- 
cil y más lógica sería acondicionar adema- 
damente la carretera N. 634 que proviene de 
Asturias y se dirige a La Coruña, después de 
adentrmse bastante hasta muy cerca de la ca- 
pital luceme. 
Y esta carretera nacional 634 está actual- 

mente en unas condiciones en que es incapaz 
de dar salida al tráfico generado por la costa 
y mucho menos si tomamos en consideración 
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la futura demanda que va a tener esta carre- 
tera. Realmente la necesidad de esta carrete- 
ra sería un nuevo trazado desde la costa 
hasta Abadín -unos cuarenta kilómetros- 
y en el resto del trazado bastaría únicamente 
construir la variante de Villalba. No quiero 
ocultar que esta solución es muy imperfecta, 
puesto que los núcleos generadores de trá- 
fico, como son Vivero, Burela y San Ciprián 
se encuentran un poco alejados de ect a a carre- 
tera 634, pero de esta forma, señor ministro, 
verá que nuestro propósito es bien modesto. 
Yo no pido la autopista del Cantábrico, que, 
con el tiempo, evidentemente, será una ne- 
cesidad. Simplemente me limito a lo verda- 
deramente indispensable para acceder a la 
costa lucense y para transitar por ella con 
un mínimo de seguridad y con un mínimo de 
facilidad. 

Lugo y Galicia están expectantes de lo que 
el señor Ministro de Obras Públicas y Urba- 
nismo pueda decirnos en este momento y mu- 
cho celebraría poder manifestar al señor Mi- 
nistro nuestra gratitud y nuestra comprensión 
por su generosa capacidad para resolvernos 
este espinoso tema local. Muchas gracias. 

El señor PRESIDENTE: El señor ministro 
de Obras Públicas tiene la palabra. 

El señor MINISTRO DE OBRAS PUBLI- 
CAS Y URBANISMO (Garrigues Walker) : 
Señor Presidente, Señorías, si la pregunta 
del Dbputado señor Carro es exactamente de 
si se contempla por el Ministerio de Obras 
Públicas la posibilidad de construir una nueva 
vía desde Lugo a la costa y una nueva vía 
también por la costa, en razón de los proble- 
mas que se plantean por la industrialización 
de la zona, mi respuesta a ambas preguntas 
es que no. 

El Ministerio de Obras Públicas y Urba- 
nismo tiene un presupuesto que ha sido dis- 
cutido en esta Cámara, que es suficientemen- 
te restrictivo para este año, lo que nos impide 
acometer una obra de esta envergadura. Pero 
también, para tranquilizar a los electores del 
Diputado señor Carro debo decir que en el 
Ministerio se han tomado ya medidas impor- 
tantes con respecto a las dos carreteras men- 
cionadas, tanto a la comarcal 642, que es la 
que bordea la costa, como a la nacional 634, 

que es la que va desde Lugo a la costa. Yo 
creo que desde la fecha de su interpelación 
hasta hoy, en ese breve plazo de tiempo, se 
han acometido ya la contrataciói y adjudi- 
cación de los tramos 400 al 419 (hablo en 
kilómetros) y 419 al 431 de la Comarcal 642, 
que es la de la costa. Y se ha efectuado 
también la adjudicación del tramo de la na- 
cional 634, que comprende los kilómetros 386 
al 400 y 440 al 447, habiendo quedado desier- 
ta la adjudicación del tramo Ove -creo que 
dicen los gallegos; los castellanos parlantes 
pronunciamos Jove- a Vivero, en la comar- 
cal 642. 

Por último, en cuanto al acondicionamiento 
de Foz-Lorenzana, a que creo que ha hecho 
referencia también el Diputado, decir que el 
proyecto en redacción se valora en 260 mi- 
llones de pesetas, aproximadamente, que no 
existe partida presupuestaria para acometer 
esa obra durante el año en surso; que sí pen- 
samos que se puede iniciar la subasta de las 
obras con una cantidad simbólica a finales de 
este año y, en cambio, en lo que respecta a la 
variante del tramo Lorenzana-Mondcñedo, 
está en estudio la realización de la reformas 
necesarias en ella, estudio informativo que 
será expuesto posteriormente a la opinión pú- 
blica por cuanto se varía sustancialmente el 
trazado. 

Esta creo que era la pregunta y ésta es, 
escuetamente y sin comentarios adicionales, 
mi respuesta. 

El señor PRESIDENTE: Tiene la palabra ea 
señor Carro para indicar si se considera sa- 
tisf echo. 

El señor CARRO MARTINEZ: Muchs  gra- 
cias, señor Ministro. 

El señor CUERDA MONTOYA: Pido la pa- 
labra para una cuestión de orden, en repre- 
sentación del Grupo Parlamentario Vasco. 

El señw PRESIDENTE: Tiene la palabra el 
señor representante del Grupo Parlamentario 
Vasco. 

El señorCUERDA MONTOYA: El Grupo 
Parlamentario Vasco, a través de su portavoz, 
señor Arzalluz, presentó en su momento una 
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interpelación al Gobierno y en concreto al se- 
ñor Ministro de Transportes y Comunicacio- 
nes, en relación con distinta aeropuertos del 
Pais Vasco. Esta interpelación se realizó al 
amparo de lo dispuesto en el artículo 125 del 
Reglamento de las Cortes. En este momen- 
to, incluida en el orden del día la interpela- 
ción, ha resultado que don Javier Arzalluz, 
Diputado interpelante, se encuentra en Estras- 
burgo, representando precisamente a este 
Congreso de los Diputados. Al solicitar la pa- 
labra hace unos momentos pretendía el Grupo 
Parlamentario Vasco sustituir a su portavoz 
por otro Diputado, concretamente por don 
Marcos Vizcaya. El señor Presidente, con una 
resolución que respetamos profundamente, y 
al amparo de lo dispuesto en el artículo 58, ha 
determinado que al no estar presente el Di- 
putado interpelante se entiende que renuncia 
al uso de la palabra. Repito que aceptamos 
mspetuosamente esta interpretación del Re- 
glamento que hace el señor Presidente, pero 
entendemos también con todo respeto que el 
hecho de que el señor Arzalluz no se encuen- 
tre en este momento en esta sala del Congre- 
so de los Diputados no supone más que, en 
todo caso, la renuncia a hacer uso de su de- 
recho a desarrollar verbalmente la interpela- 
ción formulada por escrito, pero que la inter- 
pelación queda en pie y, por consiguiente, ro- 
gamos a la Presidencia del Congreso se sirva 
dar el correspondiente trámite a nuestra inter- 
pelación, y sea respondida de la forma regla- 
mentaria por el señor Ministro de Transpor- 
tes y Comunicaciones. 

El señor PRESIDENTE: Esta Presidencia, 
desde luego, escucha con todo interés la su- 
gerencia hecha par el representante del Grupo 
Parlamentario Vasco. Hay dos posibilidades 
para acceder a su deseo. El Reglamento en 
esto es rígido y entendemos que las interpe- 
laciones no sun furmuladas por Grupos Parla- 
mentaria. El artículo 125 es estricto. Dice 
que las interpelaciones son formuladas por los 
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Diputados a través de los Grupos Parlamen- 
tarios; luego la interpelación es un derecho 
del Diputado, no del Grupo Parlamentario. 
Consiguientemente, debe ser el Diputado el 
que, en definitiva, defienda su interpelación 
ante la Cámara. 

Efectivamente, el señor Arzalluz, como bien 
se ha dicho, está representando a esta Cáina- 
ra en la Asamblea Parlamentaria Europea. 
Bien podría ser, puesto que el propio Minis- 
tro estaba dispuesto a contestar a esta inter- 
pelación, que la dejemos aplazada para la pró- 
xima sesión, si el señor Arzalluz puede com- 
parecer ante esta Cámara para defenderla, o 
bien, si el Grupo Parlamentario Vasco se da 
p r  satisfecho, que a través de los procedi- 
mientos reglamentarios el señar Ministro con- 
teste. Esta Presidencia preferiría, puesto que 
las interpelacionas entendemos que son dere- 
cho de los propios Diputados, que comparecie- 
ra la prdxha semana el señor Arzalluz. Se 
incorporaría al orden del día la interpelación 
y da expondría ante esta Cámara. 2% da por 
sati8fecho el Grupo Parlamentario Vasco? 
(Asentimiento.) Muchas gracias. 

Quedaba también una pregunta formulada 
par el señor Carro, pera se da la circunstan- 
cia de que el Ministro a quien se dirigía está 
ausente en este momento de España, y, de 
acuerdo con el señor Carro, queda aplazada 
esta pregunta para la próxima sesión. 
Los señores Diputados tienen a su dispcsi- 

ción la convocatoria del orden del día para 
el próximo día 1 de febrero a las cinco de la 
tarde. Es un orden del día bastante denso y. 
a efectos informativos, esta Presidencia prevé 
que no va a poder ser terminado en la sesión 
del día 1.  Tendremos que tener la sesión del 
día 1 continuada en ida tarde del día 2. Lo digo 
a efectos de la previsión de los viajes de los 
señores parlamentarios. 

Se levanta la sesión hasta el próximo día 1. 

Eran las nueve y cuarenta minutos de la 
noche. 

RNADENEYRA, S. A.-MADRID 


